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EL Q N E M A  DE AM ATEURS EN ITALIA 

E^ i  cinema de «amateurs»- ha hecho 

este año notables progresos eiitre 
los estudiantes, Esto se debe es­

pecialmente a la  G. U. F . (Juventud 
Universitaria Fascista) qug para mejor 
coordinar y  realizar todas las posibilida­

des que se ofrecen en este aspecto, ha 
constituido últimamente secciones cine­

matográficas en los centros universita­

rios. Los resultados son ya más que sa­
tisfactorios.

E n  diversas ciudades y  pueblos se han 
dado con mucho éxito -sesiones de pro­
yecciones de propaganda social y  de cu l­

tura general, así como conferencias so- 

. bre las diferentes aplicaciones de la 
cinematografía ; se han realizado pe­
lículas, organizado concursos, etc. Vea­

mos algunos datos susceptibles de inte­
resar a nuestros lectores.

El Grupo Universitario de Roina ha 
organizado entre sus adheridos un con­
curso para un escenario de una película 

de género documental (técnica, deporti­

va o artística) y  la ha dotado con un 
premio dé 500 liras. E l reglamento de­

termina que los concurrentes deberán 
tener en cuenta en la elección y  desarro­

llo del tema, las siguientes consideracio­
nes : la cinta deberá tener como fondo 
principal la Roma de Mussolini, rodarse 

casi por entero al aire libre, reduciendo 
a lo más mínimo el número de interio- 
i’es, deberá tener un  carácter fácil y  de 

vanguardia, una tram a ligera que la ha­

ga atractiva, pero lejos de constituir lo 
esencial sólo será accesoria. E l escena­
rio premiado será realizado por cuenta 
ílel grupo universitario.

La Sección cinematográfica turinesa, 
que ha organizado también un  concurso 
para un escenario de carácter deportivo 

a base del título (tjuegos litoriales un i­

versitarios» , ha  iniciado la realización de 
un cierto número de películas instruc­
tivas en dibujos animados.

E l grupo milanés ha puesto ya en 
circulación un documental sobre la in ­

dustria siderárgica italiana y  se dispo-. 
ne a hacer otra.

La sección de Venecia ha realizado 
una cinta deportiva con ligera trama 

sentimental. Tiene por fondo principal 
la ((Skiopolis)) de los estudiantes vene­
cianos y  por tema los deportes de invier­
no de Bardonecchia.

La sección de Verona ha iniciado la 
realización de una película políticodocu- 
raental.

Señalemos también la iniciativa de la 
sección de Pola que ha  equipado un pe­

queño camión automóvil para la pro­
yección de peh'culas de racionalización 
agrícola en los campos venecianos.

La Secretaría central de los G. U, F. 
en su deseo de aumentar el interés de la 
juventud universitaria por el cinemató-

D os ñrtísiús Jovenes y p o ­

pulares figuran en la p orta ­

da del presente  número: 

Lona Andre y Richard Ar­

len, que aparecen en una 

escena d e l film Param ound, 

"Alegria esiudieniH“, d é la  

que son protagonistas.

En la contraportada, una 

escena de la superproduc­

ción Ufilms Ravinovitsch 

Pressburger, "Luces del 

B ósforo‘% en la que e l sim ­

pático  y  fam oso actor Gus­

tav Fróelich encabeza el 

reparto.

grafo, ha  proclamado, de acuerdo con el 

I .  C. E . y  e l Instituto Luce las «Licto- 
riales de la cinematografía» que consis­
ten en u n  triple concurso ;

, i) Concurso para la mejor película, 
realizada por un estudiante o por un 

grupo universitario local. Se admiten las 
pehculas en todos los formatos a condi­

ción de. que las de formato standard 
tengan 120 metros por lo menos y  las de 
formato reducido, 70 metros. Las pe­
lículas deberán tener un  carácter cultu ­

ral, documental y  deportivo.

2) Conswrso de escenarios con liber­
tad de elección de tema, pero dando pre­

ferencia a los trabajos de propaganda, 

políticos y  deportivos. La Secretaría de 
los G. U. F . hará realizar el escenario 

en una casa cinematográfica italiana.
3) Concurso de monografías. Tem a a 

tratar : la situación actual de la cine­
matografía italiana y  sus fu turas pers­
pectivas.

*
* *

E l I .  C. E .  sigue con interés y  simpa­

tía estas manifestaciones cinematográfi­
cas de la juventud universitaria italiana. 
Ellas, constituyen para él un  campo de 

observaciones y  de experiencias, de las 
que espera poder sacar útiles indicacio­

nes en cuanto a las posibilidades de un 
desarrollo ulterior de este movimiento 
que podría extenderse a las juventudes 
universitarias de todos los países a tra ­

vés de las organizaciones internaciona­
les.

El cine ofrece a la juventud el medio 
de expresión más fiel de exteriorizar su 
pensamiento, sus tendencias espiriritua- 
les, sus aspiraciones. E sta  consideración 
basta para demostrar el interés que po­

drían presentar en el porvenir, en un 

plan internacional, concursos como el 
«lue la juventud universitaria italiana 

realiza en un plan nacional.
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l la r  film

C O N C E P T O  D E L  H O G A R
y IV

C uando la  fam ilia  sa tisfac ía  de por sí_ sus 
propias necesidades, cada  u no  de sus indi­
viduos, y  especialm ente las m ujeres , habían 
de ap render desde n iñ a s  diversos oficios, 
cuales e ran  los de panadera , tin to re ra , la ­
vandera, p lanchadora, avicultora, etc. Pero 
la  m oderna  tecnología p ro tes ta  con tra  la  
pluralidad de oficios en u n a  m ism a  m an o  y 
por ello insiste en la  especialización de las 
en  o tro  tiem po unificadas industrias . L os ade­
lan tos científicos h a n  acudido en auxilio de 
la  tecnología p a ra  em an cip ar a  la  m ujer, 
del m ism o modo que  em ancipó al hom bre, 
de g ra n  parte  de la  penosa  labor que m a­
nu a lm en te  hubo  de h acer en el pasado, y  el 
tiem po que con las labores m ecánicas se 
a h o rra  puede invertirse  m ás provechosam ente 
en beneficio del hog ar. L a s  nuevas condicio­
nes derivadas de la  evolución del h o g ar  do­
méstico abren cada  d ía  nuevos cam pos de 
acción al esfuerzo  de la  m ujer. L a  n a tu ra ­
leza ordenó q u e  e l capita l in terés de la  m u ­
je r  se  concentre en el h o g a r ;  pero, ¿quién 
será  capaz de poner definidos lím ites a los 
intereses del h o g ar  vein ticen tista?  flQué 
m ueve a  la  m u jer, au n  a  la  que por su  opu­
len ta  fo r tun a  n o  necesita  em plearse  en  pro ­
fesiones lucra tivas, qué la  mueve a  in ter­
venir en  cada  vez m ás creciente núm ero  de 
actividades sociales? ¿N o  es el profundam en­
te  h u m an o , pero peculiarm ente fem enino, 
sen tim ien to  de m a te rn id ad  que siem pre in­
citó a l a  m u je r a  luchar y  sacrificarse, a  o s ^  
y  obrar por am o r de su casa  y de su  fam i­
l ia?  ¿ Y  cuál es la  célula del o rgan ism o so­
cial sino  la  fam ilia?  Los hom bres que desem­
peñan  las públicas funciones sociales en el 
municipio, la  región y el estado, en la  Ma­
g is tra tu ra ,  en la  enseñanza , e n  la  adm inis­
tración, ¿n o  pertenecen a  u n a  u o tra  fam i­
lia  en cuyo seno se educaron? ¿ Q u é  es el 
gobierno nacional sino  u n a  am pliación de la  
au to ridad  y curadoría  del h o g ar?  L a s  orde­
nanzas en el municipio, los es ta tu to s  en la 
región, y  la  constitución política en el E s ­
tado , con todas sus leyes adjetivas, no son 
n i  m á s  n i m enos, o  debieran serlo allí donde 
no lo  sean , que la  expresión ju s ta , en un 
plano superior, de la  p a t r ia  p o te s ta d -y  de 
a protección, defensa  y tu te la  d e  l a  fam ilia  

aplicadas a l gobierno de la  nación. N o  en 
balde llam aron  los an tiguos ro m ano s  padres 
de la  patria  a  los senadores cuyo voto decre­
ta b a  las leyes de la  gloriosa república  de 
los Escipiones. Así como la  tran sfe ren c ia  de 
las in d us trias  dom ésticas a  las g randes fá ­
bricas y  a lm acenes d ila tó  el hogar por los 
té rm inos industria les de la  sociedad, asi ta m ­
bién debieran ser ios reg ím enes políticos de 
las naciones, u n a  artipliación deí patriarca! 
rég im en  qu e  apoyado en la  solícita labor de 
la  m u je r  fué u n  tiem po la  te r ren a  felici­
dad  de la s  fam ilias prim ievales. Y  e l nuevo 
im pulso fem in is ta  'que h oy  vibra  en  todo el 
m u n d o  civilizado y qu e  ta n to  a la rm a  a  los 
legisladores prejuiciosos, a  los adoran tes del 
pasado, significa sencillam ente que la  m u ­
je r  sigue la  evolución del h o g a r ,  cuyo lími­
te  son hoy los del m undo.

Se h a  dicho qu e  doquie ra  es tá  el corazón 
de la  m ujer, allí e s tá  el h o g a r  doméstico. 
D u ra n te  la  gu erra , el h og a r  de millones de 
m ujeres e s tab a  en  los frentes de bata lla . El 
corazón de las m adres la t ía  te lepáticam ente ,

en donde su hijo e s ta b a  expuesto a  los tiros 
del enem igo, o  herido  gem ía  en  los hospi­
tales de san g re  o esterto rjzaba  m oribundo  en 
el fondo de las tr incheras  de F ran c ia  o e n ­
t re  la  nieve d e  las estepas rusas.

P a ra fra sean d o  a  T o m ás  Paine , qu é  dijo_: 
ctel m undo  e s  m i pa tria» , ¿n o  podría decir 
hov la  m u je r :  «e m undo es m i hogar»?  
P orque, en  verdad, no hay  p a ra je  d lguno de 
la  tie r ra  donde no alcance la  s im patía  y el 
-amor del corazón de las m adres.

F . G. 1 .

De interés para la mujer

Carnes de cordero 

lisado

Suponem os qu e  se n o s  e n tre g a  el anim a- 
lito y a  sin cabeza, y  entonces em pezaremos 
por deshuesar e l pescuezo h a s ta  e l comienzo 
de las paletillas.

¡Manténganse bien separadas la s  dos mi­
tades de lan te ras  con ay u d a  de unos cañas, 
que se  co rla rán  a  m edida, y ro tos por la  m i­
ta d  los huesos de las p a ta s , crúcense éstas 
m ontando  u n a  sobre la  o tra .

R ecúbranse  por com pleto con delgadas lá­
m in as  d e  tocino, envo viéndolo después con 
papel blanco, qu e  se  a la r á  cuidadosam ente 
)a ra  que el an im al no se deform e, y  en una  
um bre ba s ta n te  fuerte, ásese p o r espacio de 

un p a r  de horas.
Al cabo d e  es te  tiempo, quítese el papel y 

el toc ino que quede, y  después de h aber sa­
zonado la  ca rn e  con sal y  p im ien ta , póngase 
de nuevo a l fuego que se  h a b rá  an im ado 
p a ra  qu e  la  carne adquiera  fácilm ente el co­
lo r tos tado  que Canto h a la g a  la  vista.

^ 0  a U l E I ^ E  

r V S T E D  

S E F

H E F M O S Á ?

Existe un procedimiento 
m uy sencillo para co n ­
servar la cara  blanca, fina 
y tersa. El uso constan ­
te de la Leche de Almen­
dras y Miel

HOSINA
Se vende en Perfumerías y
Farm acias a P ts . S'OO Frasco

V N I T A S .  S .  A .
L ibre ter ía ,  23  • B a rc e lo n a

Con e s ta s  carnes pueden hacerse cas! to­
dos (por no decirlo de u n  modo absoluto), 
los platos que se p reparan  con la  de carnero, 
habiendo un guiso especial p a ra  el corderu 
qu e  no dejarem os de citar, y  qu e  es el

Cordero con guisantes

Se hace  con pedazos de p ie rna  de carne­
ro, a  los qu e  acom paña b u en a  porción de 
gu isan tes , p reparándose  de acuerdo con las 
n o rm as expuestas  en el epígrafe  «Guisadosn,

Y  como el cabrito es m uy parecido a l cor­
dero, p o r lo cual puede, cocinarse lo mismo 
que éste, pasarem os por alto fórm ulas y con­
sejos.

C.ARNES DE CERDO

Es e l  cerdo u n  an im al digno de to'da nues­
t ra  consideración por los m últip les produc­
tos que d e  él sacam os p a ra  n u es tra  despen­
sa, porque nos p ro cu ra  un m a n ja r  (no tan 
indigesto como algunos dicen) verdaders- 
m en te  fortalecedor, y  porque, e n  fin, a  no 
se r  por él, u n a  b u e n a  parte  de las prepara­
ciones culinarias dejarían  de existir. Mas 
llevados por el a fán  de destrucción y de zam­
p arnos todo lo que nos es dable, también 
hem os querido aprovechar las carnes de este 
in teligente  descubridor d e  las tru fa s  (bien es 
verdad  qu e  si no hubié ram os procedido así, 
no sab ríam os apreciar todo lo expuesto), y 
como re fo rm ar la s  cosas n o  e s  nuestro  pro­
pósito, nos lim itarem os a  exponer unas 
cu an tas  n o rm as  p ara  el guisado del cerdo, 
a  fin de hacerlo  lo m ás agradable  posible al 
paladar.

Solomillo asado

C on las m ism as b ases qu e  sirven para 
o tro  cualqu ier asado , se  t r a ta  un solo trozo 
de solomo, salvo gue, p a ra  e s ta  carne , huel­
g a  toda  g rasa , cuidando sólo de mojsu-lo con 
la  suya  propia m ien tra s  se  realiza la  opera­
ción, la  cual se prolonga por espacio d e  unas 
tres horas.

P óngase  el aderezo de especias a  la  pri­
m e ra  vuelta.

Sírvase ta l cual, y  ap a rte  u n  poco de sal­
sa  picante. Si se  quiere servir ílam bre, cór­
tese  de an tem ano  en rodajas  y acompáñese 
con sa lsa  mayonesa.

Ternera a las finas  hierbas

P repárese  u n  adobo com puesto de perejil y 
u n  p a r  de chalo tas, y  cuando  se h a y a  picado 
esto  m uy bien, se añad irán  dos cucharadas 
de aceite con sal y  p im ienta .

E m pápese en esto el trozo de carne por to­
d as-p artes , de m a n e ra  que a l ponerla a  asar 
lleve la  te rn e ra  todo el aceite del adobo.

L as finas h ie rbas, p icadas y  em papadas en 
el aceite, deberán d esp arram arse  por todo el 
trozo de te rn era , envolviendo luego la  carne 
en  un papel engrasado  que se a ta  después 
con u n  h i o.

C u an d o  sólo falte a  la  carne un poco de 
color, se re t ira  el papel cuidadosam ente, y 
las finas h ie rbas que con él se  fueron, asi 
como la s  quo quedasen pegadas a  la  carne, 
se  re tiran  con ay ud a  de u n  tenedor de ma­
d era  o u n a  espátu la , y  se  ponen en  u n a  ca­
cerola en  la  que h ab rá  125 gr. d e  manteca y 
u n a  cu ch arad a  de harina .

D e e s ta  m a n e ra  se  p rep ara  u n a  salsa ru­
b ia  que se a u m e n ta rá  con un poco de caldo.

L a  te rn e ra  se  llevará  a  la  m esa  en una 
fuente gu arn ec id a  con berros, y  aparte  la 
salsa.

Ayuntamiento de Madrid
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c o m i c o  en el  c i n e m a
^  I. cinem a h a  evolucionado m ucho des­

de su origen h a s ta  nuestros  días. Pe- 
U  ro  no h a  sido esta  evolución conti­

nuad a  y perfecta. Lo fué h a s ta  hace pocos 
míos. H a s ta  ia  llegada del sonoro.

A pai'tir de es ta  fecha e l cine sigue su 
evolución. M as no h ac ia  la  perfección. Sino 
todo lo contrario . E! cinem a inicia u n a  m ar­
cha a trás . U n a  especie de ^atavism o cine­
mático» h acia  los prim eros tiempos.

L a  cám ara , an tes  ágil y  móvil, vuelve 
ah o ra  a su  an t ig u a  im pasibilidad contem ­
plativa, lim itándose a  cap ta r  im ágenes sin 
intervenir p a ra  n ad a  en  la  acción. E x ac ta ­
m ente  igual a  como en los p rim eros tiempos 
del cinema.

E s ta  evolución es perfectam ente aprecia- 
ble en uno  d e  los géneros del c inem a m ás 
extendidos y populares : el cómico.

L os films cómicos han  variado sobrem a­
n era  y  en  sentidos diversos en el transcurso  
tle la  h is to ria  del cinema.

D esde aquellas ingenuas cintas de un ro ­
llo, en las que se p re tend ía  producir la  hi- 
lai'idad del espectador con inocentes trucos, 
ha s ta  las películas cómicos actuales— ta m ­
bién ingenuas— , en  las qu e  la  r is a  in ten ta  
ser lo g rad a  con la  colaboración de la  ex tra ­
vagancia y del absurdo.

L as p rim eras películas cómicas e ran  s im -’ 
pies escenas cortas. Sin asun to . Sin tram a .

R ecordad, los que hayáis  conocido aque­
llos films, la  desesperación del chiquillo al 
ver vuelta  co n tra  él la  m a n g a  qu e  enfocó 
hacia él el ja rd inero  en  m edio de la  h ilari- 
ilad de éste y  de los espectadores.

Recordad asim ism o la  trag ed ia  ocurrida  a 
una fam ilia  a l Ingerir u n  melón aú n  no m a- 
iluro.

T em as  parecidos a  éstos eran  los de aque­
llos films.

Escenitas de poca duración y m enos g ra ­
cia. -Sin em bai'go, hoy, a l ver u n a  de estas 
cintas, reím os. P ero  solam ente por lo ri- 
liículos que nos parecen los desm esurados 
gestos de los actores. Q ue es precisam ente 
lo ■ en tonces buscado p a ra  conseguir la  h i­
laridad. T odos estos films cómicos que ocu­
paron d u ran te  a lg u n os .añ os  las pan ta llas  de 
lodos los cinem as, poseían u n a  técnica pau­
pérrim a. S in  u n  solo m ovim iento de m áqu ina  
tom avistas. Con u n  telón en e l fondo de la 
escena y unos cuantos actores en tre  él y  la 
cám ara, oslaba  el film logrado.

Después, la  comicidad cam bia  de medios. 
Y a no son esas escenitas cortas sin movi­
m ien to  y sin vida.

A hora  la  táctica  es otra.
Son carre ras , saltos, persecuciones, golpes 

y  peleas lo qu e  produce la  hilaridad.
D u ran te  m ucho tiem po esta  clase de cin- 

las cómicas e s  la  que priva. T odas son di­
námicas. T odas son ((cineman. M ejor o 
peor, pero  cinema.

Y  la  gen te  goza viendo las peripecias de 
Lan-y Sem on a l perseguir a Jos rap to res  de 
la h ija  de su  principal..., ese principal 
Ideal, a l principio g ruñón , am able  luego con 
s u  empleado, ¿1 que sube e l sueldo y otorga 
Ja m an o  de su  linda  chica.

Hl público ríe  a l ver los apuros de Max 
Linder a l verse sorprendido con su  am an te  
j>or el m arido  de ésta.

(Diviértese con las prim eras películas de 
'Charlot, aquellas en que aún  no u sab a  la  
mídumentarifi que m ás ta rde  extendió  su  nom ­
bro por todos ios lados.

Se en tu s iasm a con los films coi'tos de dos . 
rollos d-e este  actor. E sc  buen nu trido  nú­
mero de films que Charlie  realizó. Aquellas 
cintas' en las que efec tuaba  en cada  u n a  de 
ollas un oficio d ife re n te : uC harlo t, ap ren ­
diz», «C harlot, bomberon, «C harlo t, pa tina- 
floni, «C harlo t, m aquin is ta» , etc. T odo  un 
flevado núm ero  de películas qu e  ráp idam en- 
le popularizaron la  figura  del qu e  m ás tarde 
había de ser considerado como el m ejor ar­
tista de la  pan ta lla  universal.

Vive el público m om entos felices a l ver re ­
flejadas emociones diversas en e l feo y vizco 
rostro  de Ben T urp in , en medio de desco­
m unales luchas con ta r ta s  y  pasteles.

Sigue con interés, d u ra n te  cierto tiempo, 
todas las c in tas de P rince  R egad in , «Salus- 
tiano».

Pero  sobre todo, icFatty». E l célebre F a t-  
ty, poco conocido por su  auténtico n o m b re : 
Roswe Arbuckle.

L as series de sus films son interm inables. 
P rim ero  con Mabel N orm an , su p a re ja  en 
m uchas cin tas, y  trab a jand o  p a ra  la  Keys- 
tone. E n  es ta  p r im era  e tap a  de su  vida ar­
tística  se producen, en tre  otros, lo s .f i lm s ; 
<iOiga Mabell», «El escándalo de la  aldea», 
«D ía  de asueto», etc.

Pero  el m ayor núm ero de sus películas la 
realiza bajo el control P a ram o u n t.  «Su no­
che de noviosi), «El cam arero», uF atty  she- 
riff», « F a tty  equilibrista», <i¡ O h , el doc­
to r !» , etc.

L a  obesa figu ra  de «Fatty»  ocupa d u ran te  
varios años las pan ta llas  de todos los dn e- 
mas.

T o d as  e s ta s  series de cintas, regocijo de 
toda clase de espectadores, sobre todo de 
los infantiles, son du ran te  a lgunos años un 
firme p u n ta l que su je ta  el b a lu a rte  del ci­
nem a.

P o rq u e .to d a s  es tas  cintas eran  movidas, 
an im ad as, a le jadas de e sa  m ono ton ía  y la n ­
guidez que los prim eros films realizados po­
seían, ' ________

T ra n s c u n e  un poco el tiempo, y  las p a n - . 
ta llas se  ven an im adas por figuras nuevas.

N uevas som bras—llenas de vida— , ap a ­
recen sobre el lienzo.

E s ta s  som bras • hacen reír. Se m ueven. 
T ienen  nombre.

E s ta s  som bras se llam an ; B uster Keaton, 
H aro ld  Lloyd, H a rry  Langdon.

F ig u ra s  que, a! accionar, a l moverse, cau­
san  en miles de espectadores emoción y pla­
cer.

S om bras que se presentan  encerradas en 
el am plísim o cam po del film..

E s ta s  som bras— artis tas— , realizan gran  
núm ero  de películas.

Y  a s í  vem os moverse la  figura, r íg ida  y 
e n  aparienc ia  sin  vida, de «Pam plinas», en 
films ta n  divertidos e in teresan tes como lo 
son «Mi vaca y yo», «E l general», «El cole­
gial», «E l héroe  del río», etc.

L a  s ilue ta  ágil, d inám ica de H aro ld , nos 
deleita e n  cin tas como «El herm anito», «El 
legado de la  abuela».

Y L angdon. D e  L angdon  recordam os un 
film, «Sus prim eros pantalones». Pletòrico 
de g rac ia  y situaciones apropiadas.

O tra  serie de cin tas de C h arlo t en  las que 
y a  es com prendido e l 'h u m o rism o  y  la  hu­
m an idad  que preside todas sus realizacio­
nes. «L a opinión pública», <tEl peregrino», 
«E l chico», «L a q u im era  del oro», (¡El circo».

M ás ta rd e  se  hacen  populares u n a  p are ja  
de com ediantes. S tan  L au re l y  Oliver Hai'- 
dy. Con el llanto  del prim ero  y las iras del 
segundo, el público perm anece e n  con tinua  
carca jada .Y  todo el m undo  tan  contento.

P e ro ...  • ________

H a s ta  aquí el film cómico h a  seguido un a  
trayectoria  acertada.

P e ro  e l ingenio  h um ano , siem pre descon­
tento, siem pre ambicioso, insatisfecho con lo 
que es el c inem a, pretende elevar el nivel de 
ésta descubriendo o inventando algo nuevo 
y original.

Y produce el cine sonoro.
Y  las som bras calladas d u ra n te  tre in ta  y 

pico de años, ra sg a n  el silencio con estriden­
tes sonidos.

Los au tores, actores, y muchos de los que 
lias ta  entonces trab a ja ro n  p a ra  e l teatro , 
creen ver en  el c inem a un cam po m ás am ­
plio p a ra  desarro llar sus actitudes, Y  se p a ­
san  a  él.

P o r  eso, e l cine, an te  la  llegada de ele­

m entos ex traños a  éí, se teatralíza . Se re­
duce su acción. Y  se pierde.

Cosa lógica. Estos hechos repercuten  en 
el c inem a cómico, Y  se pierde también.

T odas las películas cómicas que ahora  se 
realizan, son por completo diferentes a  los 
que an tañ o  e ran  producidas.

E l cam bio es bien patente.
Nuevos cómicos aparecen.
Slim Sunm erville, Cliff E dw ards, R obert 

W ooisey, B ert W heeler.
Nuevos cómicos que, procediendo del te a ­

tro  en  su  m ayor parte , no log ran  in teresar 
en el c inem a, porque su a rte  no es apropia­
do p a ra  ellos.

Los h a s ta  este in s tan te  actores fan.nstis 
del cinem a cómico se  som eten a  la  nueva 
m o d a lida d ..

Y  tam bién  se pierden.
P o r  eso vemos a  K eaton  m ten ta r diver­

tirnos e n  «Estrellados», «D e frente, m ar­
chen», «Pobre tenorio», «Las calles de N ue­
v a  Y ork», con u n a  serie de insulseces pro­
nunciadas en  u n  id iom a que en  algunos m o­
m entos es el inglés y  que en otros nos re ­
cuerda  a  a lgo que se parece un poco—muy 
poco— , a l castellano.

E xac tam en te  igual ocurre con H aro ld . Y 
con H ardy-L aure l. Y  eso q ue-es tos  últim os 
contaban  como medio p a ra  h acer reír con 
la  expresión de sus rostros solam ente. Lo 
que y a  no e ra  m uy cinematográfico.

Con estos  actores buenos del cinem a m u ­
do, se pretende seguir obteniendo los éxitos 
de an taño .

Lo cual es com pletam ente ilusorio m ien­
tra s  los productores se obstinen en fo togra­
fiar escenas teatrales.

Y  aho ra , como fin,;cCos co sas ; u n a  obser­
vación y u n a  pregunta.

H ubo u n a  época en que el cine tenía  su 
r a m a  cóm ica am pliam ente  desarrollad'^ y 
florida.

E s ta  época pasó, y  ah o ra  la ra m a  está 
enclenque y apenas produce hojas.

¿L leg a rá  un d ía  en qu e  la  ra m a  recobre 
su  an tiguo  aspecto de lozanía y  de vida"''

Y  la  respuesta  inm ediata.
S iem pre que h a y a  u n  hom bre o unos hom ­

bres, productores de películas, que pose­
yendo u n  espíritu  ágil y  profundo a l mismo 
tiem po —  perfectam ente compatible— , que 
sepan y qu ie ran  realizar c in tas cómicas per­
fectam ente c inem atográficas, todo lo con tra ­
rio  a las expresiones b astas  de comicidad, 
estilo L upino  L añ e , de existir—repetim os— , 
esos hom bres, ese d ía  llegará,

Per"o h a  de ser u n a  h ilaridad producida 
por m edios d is tin tos  a  los h a s ta  ahora  se­
guidos.

Se h a  de b a sa r  el director en la  perfecta 
arm o n ía  de im ágenes, m úsica y  ru idos para  
log rar efectos cómicos.

H a  de producir la  r isa  cOn la  cám ara . No 
con los gestos de los actores.

S i és ta  se consigue, s i de nuevo se reali­
zan películas iccine lOo por loo», se iniciará 
el resurg im ien to  de la  ra m a  cóm ica del ci­
nem a, en la  actualidad  bien pobre.

H ag am o s la  ú lt im a  pregunta.
¿E x is ten  esos hom bres de que hem os h a ­

blado?
Existen. Nos consta.
Esperem os, pues, el día..,

Carlos S errano de Ü sma

V n  Verdadero placer hallará Vd. al 

saborear sus comidas, si usa en ellas 

como bebida las incomparables S a lcS

Lítínicas  
Dalm au

Ayuntamiento de Madrid



E l próximo sábado, día 2 8
aparecerá el

N ú m e r o  e x í r a o r d í n a r l o
de

P O P U L A R  n m

que significa un alarde editorial por la calidad de su presentación y 

la cantidad e interés de sus informaciones gráficas y  literarias.

E n  este N Ú M E R O  E X T R A O R D I N A R I O  se publicará el fallo 

del Jurado del Concurso

M i c k e y  M o u s e
L a  distribución de premios de este original y  grandioso Concurso,

organizado por

Popular Film y Arüslas Asociados
se efectuará en el extraordinario baile que

Los N ietos del Zorro
darán el día 4  de Noviembre, por la noche, en el

H o t e l  O r i e n t e
bajo el nombre de

G r a n  Q a l a  M i c k e y  Mo u s e
con proyecciones de películas del genial ratoncito de los dibujos 

animados de W A  L  T  D I S N E Y .

Ayuntamiento de Madrid



p o p u la r  film
D E  R E  C I N E M A T O G R Á F I C A

C R ÍTIC O S E H IPE R C R ÍT IC O S

C REO que la  frase es de S an  A gustín  : 
Con el espíritu  que yo juzgo los es­
critos ajenos qu is iera  q u e  juzgaran  

lüs míos : T a lis  ego su m  in scriptis aliorum , 
tales volo intellectores m eorum ,

Pero en la  vida corriente  n o  es así. L a  in- 
cumprensión o la  m alic ia  se em peñan  en no 
ontcnder las cosas m ás claras del mun.do, y 
hallan obscuridad en  lo transparen te , áfec- 
(ación en la  sencillez y  vulgaridad en  lo es­
pontáneo.

E sa  ac titud  es la  del escorpión, que siem­
pre tiene la cola en  a lto  dispuesta  a  em pon­
zoñar, según expresión de Plinio.

Tábanos que im piden a  los caballos a ra r  
la tie rra , dijo Chejov.

Críticos av inagrados, hipercríticos bilio­
sos, incapaces de producir, pero dispuestos 
'iem pre a  criticar,

Uno de estos aris tarcos de corto vuelo h a ­
blaba e l o tro  d ía  del cine ruso, y  lo califica- 
ha de «producción política m a l oliente». Lue- 
^0, encarándose  con u n  escritor honesto, le 
dijo : k; Q ué estupidez he leído hoy sobre las 
tendencias y  orientaciones del cine, en  nX»,

■ esa rev is ta  c inem atográfica subvencionada 
por las em p resas!»  Y  puntualizó m á s :  
iiCreo que e s  el a rtículo  de fondo.»

.  —Sí, repuso  e l interpelado, sin in m u ta r ­
se-; lo he escrito yo, ¿ N o  vió usted m i firm a 
al pie?

—¿ D e  veras? , se  disculpó el o tro  con una  
sonrisa candorosa. N o  h e  reparado  en la  ' 
firma. Si yo h u b ie ra  sabido,,.

—¿N o  lo sab ía  u s ted ?  U sted , por lo visto, 
ignora m uchas -cosas. U n a  de ellas es que 
nil revista, ja m á s  estuvo  subvencionada por 
nadie. Q ue a  usted  le parezca m a l lo que es­
cribo m e consuela, y  no he de in ten ta r  di- 
siiadirle de su  opinión ; lo que no puedo p a ­
sarle es la  insid ia  a  m i periódico. A usted  le 
lian inform ado m al o  m iente a  sabiendas,

—Si se  pone usted  así...,
—Es verdad  ; dejem os eso tam bién. U sted 

no merece que «se ponga uno así».
Separándose e l bilioso y e l honesto. Avi­

saban los tim bres que iba a com enzar el 
espectáculo, y  am bos ten ían  que e s ta r  en la 
sala p a ra  luego d a r  fe de lo qu e  allí ocurrie­
se. E ran  críticos los dos, con la  diferencia 
de que u no  e ra  crítico de a r te  en un pet iò­
dico, y otro, crítico de.,, críticos e n  el ves­
tíbulo.

Como éste hay  muchos. T iran  la  piedra 
lonira el árbol ca rgad o  de f ru ta s  doradas, 
.'egún el aforism o árabe , o  lad ran  cuando el 
caminante pasa  por las a lquerías , confir­
mando la  conocida frase de Goethe.

Tintura Marthand
De p o t i t i v o i  y  r á p i t l o i  r t s u i t a i i o t

Tiñe las CANAS ."I..™.,-”;."
l a n d o  e l  p e l o  

c o n  e l  m á s  h e r m o s o  n e g r o  n a t u r a l .  N o  
c o n t i e n e  e s l e s  d e  p l a t a ,  c o b r e  n i  p l o m o .

Caja pequeña ,  4  p U s . -  Caja  g rande,  6 ptae. 

Oe v e n t i  a n  P t r l u n t r l i i  y D r o g u i r l B i .

H allan  benévolas—ellos les llam an o tra  
cosa— , todas las críticas de cine. Q uisieran  
que las p lum as destilaran  veneno sobre las 
cuartillas , sin  com prender qu e  e l cinemató-, 
grafo , com o a r te  nuevo, necesita m ás del 
estím ulo  y del aliento  que de la  fiscalización 
de u n a  ad u a n a  dem asiado escrupulosa y ci­
ca te ra  que, en definitiva, redundaría , si no 
en perjuicio, en descrédito del cine.

U n a  ci'ítica así, inquisitiva e  inflexible, 
sólo puede res is tir la  el tea tro , a rte  arra igado  
en  los pueblos por un prestigio de centu-

rias ; tam bién  puede y debe la  crítica cine­
m atográfica revestirse de severidad an te  las 
obras excepcionales de los cuatro  o seis ge­
nios del cinem a, porque ellas pueden resis­
tir el em b ate  h a n  de serv ir de c im era  y 
n o rm a a  las dem ás producciones.

Pero ensañ a rse  con lo mediocre, o sea con 
lo cotidiano, equivaldría  a  ejercer u n a  acti­
vidad negativa  y ’demoledora,, privada, cuan ­
do m enos, de sim patía  y  cordialidad,

T a lis  ego su m  in  scriptis aliorum .,.
Como es ta  es m i opinión sobre la  crítica, 

la  expongo de un modo sereno y rotundo, 
aunque sin  pretensines de dogm atizar. ¿P o r 
qué he de escribir en tono dubitativo lo que 
yo creo firm em ente? , decía R ousseau.

Antonio GuzmAn

N O T I C I A R I O

A nn Dvorak ocupa el séptimo 
lugar en la vida artística de Che­
valier.

A
nm D vo rak , la  actriz qu e  encantó  al 
público no hace m ucho al poner una  
n o ta  d e  te rn u ra  sobre el fondo tle 

n o ta  de reden to ra  te rn u ra  sobre el fondo de 
licencia y  trag ed ia  de <(Cara cortada», en ­
t ra rá  p ron to  a  ocupar e l séptim o lu g a r  en 
las aven tu ras  cinem atográficas de uno  de 
los m ás sim páticos y  populares ga lanes de 
la p an ta lla  ; e l donjuanesco M aurice Che­
valier. E n  ((El modo de _amar)), film P a ra -  
m o u n t que, tom ado en su s  líneas generales-, 
es u n a  presentación novelesca de la  vida del 
fam oso actor, desem peña .“̂ .nn D vorak  el 
p rim er papel femenino.

D e  las diez producciones hechas por Che­
valier p a ra  la  P a ra m o u n t,  Jean e t te  M acDo- 
nald lo h a  acom pañado  en  tres. C laudette  
C olbert en dos y  en  las cinco res tan tes  ha 
tenido sendas p rim eras actrices.

Jean e tte  M acD onaId figuró en ((El desfile 
del amon>, « U n a  h o ra  contigo» y ((Amame 
esta  noche» ; C laudette  Colbert en (¡El g ran  
charco» y «El teniente  seductor», película 
e s ta  ú ltim a e n  la  cual desempeñó tam bién 
un papel im portan te  M iriam  H opkins. En 
¡(Los inocentes de París», la  prim era  pro­
ducción no rteam ericana  de Chevalier, actuó 
con él Sylvia Beecher.

«El modo de am ar»  se encuen tra  y a  en 
curso  de producción, siendo N orm an T"au- 
rog , el conocido director que ta n to s  éxitos 
tiene ya en su  haber, el encargado  de llevar 
a  escena es ta  nueva atraccióón de Chevalier.

Richard Arlen celebra su décimo 
aniversario con la Paramount.

R
ic h a rd  Arlen celebró recientem ente 
su  décimo aniversario  de tr a b a  ar 
p a ra  los Estudios P a ram o u n t,  Ño 

se conoce o tro  actor que h ay a  perm anecido 
por tan  largo tiempo bajo la  ban d era  de un 
estud io .

L a  p rim era  película en  qu e  representó  un 
papel de considerción fué «En nom bro del 
am or», secundando a G re ta  N issen, Ricardo 
Cortez y W allace Beery,

Arlen tiene ac tualm en te  el prim er rol, con 
M ary  B rian t, en «El canto del águila». F ué  
precisam ente ac tuando  e n  u n a  película en 
que tam bién  figuraba M ary  Brian, «Reclu­
tas a  re taguard ia» , qu e  el sim pático actor 
debutó de p ro tagonis ta .

Judith AÍIen conquista la fama a 
paso de vencedores.

J fDUH .\llen, puede decir que va con­
qu is tando  fa m a  e  im portancia  a  paso 
de vencedores. N o hace tres meses 

que entró  en  el cine, y  ya acab a  de enco­
m endársele e l te rcer papel do p rim er plano 
on u n a  g ra n  producción.

L a  p rim era  en que le tocó ac tu a r  fu(5 uLa 
ju ven tud  m andan , el original film de Cecil

B. de M ille ; la  segunda, «C(jc^el musical».
Y  ah o ra  se la  designa  p a ra  q u e  reemplace 
a  F rances Fuller, a  la  cual llam a a  Nueva 
Y ork  la  necesidad de cum plir un contrato  
previo, en el papel estelar de ((El capitán  Je ­
richo». '

E s ta  nueva película a  m ás de un excelen­
te reparto , cu en ta  p ara  conquistar o! favor 
del público con u n  arg um en to  de excepcio­
n a l in terés y  m u y  háb ilm en te  desarrollado. 
Sus in térpretes principales serán , a  m ás de 
Ju d ith  Alien, R ichard  Arlen, Baby Leroy, 
S ir Art-hur G uy S tand ing  y Sessui M atsui. 
L a  versión cinem atográfica y  la  dirección 
corre  a  cargo  de W illiam  Slavens M cN utt 
y  G rover .Jones.

Neil Hamilton en frases breves.

E N el cine le llam an  e l B uen  Mozo.,. 
C uando trab a jab a  en  u n a  ferre ter ía  

^  le llam aban  «R elám pago».., Estudió 
p a ra  pasto r p ro testan te ... H alló  qu e  el m e­
jo r  modo de h acer a lgo p o r e l prójim o e ra  
p rocurar divertirlo ... C uaiído  se  fu é  de la 
casa  p a te rn a , hace veinte años, n o  llevaba 
m ás q u e  lo puesto ... Se ganó  la  vida duran te  
a lgún tiem po sirviendo de modelo p a ra  an u n ­
cios de cam iserías.,. Vendió cúgarrillos,,. 
Vendió valores d e  B olsa... R epresentó  su 
p rim er papel im p ortan te  en  u n a  película de 
D avid  W . G riffith ... Se casó... T ien e  una 
h ija  adoptiva,.. M uy aficionado a  an d a r  en 
bicicleta... Le g u s ta  lo verde (en los tra ­
jes)... P restid ig itador p o r pasatiem po... D ue­
ño de u n a  herm osa  colección de orquídeas 
que cultiva e n  su  propio invernadero ... El 
m ism o d ía  qu e  se  casó perdió el em pleo que 
tenía  en un  te a tro ,..  A segura h aber v is to  un 
aparecido cuando  niño,..

LOCIÓN 
BRETONA

(M are»  reg istrada)

Con su empleo desaparece la caspa, 
obra como regeneradora del pelo y 
vuelve a brotar el cabello.

P rec io  del f ra sco : 7 ‘25  Ptaa.
(T im bre  Inclu(do)

D e v e n ta  «n

E S T A B L E C I M I E N T O S  

D A L M A U  O L IV E R E S, S. A.

Ayuntamiento de Madrid



U N  

D I R E C T O R

•  D O D u l a r f i l m -

W I L L I A M  W Y L E R

P
RECISO es para  u n a  cu ltu ra  cinemato­
gráfica española, cu ltu ra  que signifi­
c a  un cim iento  seguro  p a ra  e¡ fu tu ro  

c iñem a español— porque h a s ta  ah o ra  con la 
so la excepción dei film de F lo rián  Rey «La 
aldea m aídita», todavía  no se  h a  hecho en 
E sp a ñ a  sino u n  burdo  tea tro— , preciso es 
la  observación de los g ran d es  directores del 
cinem a, no sólo de los consagrados p o r la 
publicidad, la  m ayor parte  de las veces in­
ju s tam en te— , un  gas tad o  V a n  Dykeso, un 
F rancis Dillon— , sino de los que en el si­
lencio y e l  incógnito laboran  tenaz y adm i­
rab lem ente por e l cinem a, en  un incógnito 
que pocos in ten tan  rom per, en u n  olvido 
que sólo un B arbero , un R afael Gil, u n  Au- 
liusió Y scrn, un C astellón D íaz, un Joaquín 
\ 'c g a  saben desvanecer. Y  uno de los m ás 
in justam en te  olvidados por la  llam ada  pren ­
s a  cinem atográfica es, en  fin, W illiam  Wy- 
Icr.

W illiam W yier represen ta , an te  todo, pa­
r a  el cinem a dos nom bres, «L a  casa  de la 
di.»icordiaH y «Santos del infierno» ; y  un 
HÚlo fin, hum anidad .

H um anidad , no dulce, tr is tem en te  dulce, 
rom o la  p lasm ada por las im ágenes sublim es 
de C haplin  o por e l genio de u n  M urnau , ni 
la n  am a rg a  como la  esencia v erdadera  de 
V idor o  E k k . H u m an id ad , que por su  vio­
lencia, por su realism o salvaje, parece — 
com o es e n  efecto— , a rre b a ta d a  de u n  m un­
do, de u n a  ra z a  d is tin ta  a  la  n u e s t r a ;  nos- 
o£rosv?temperamentos latinos, n o  podrem os, 
sin aislam iento  del m edio en e l cual vivi­
mos, poder com prender la  ru d a , la  b á rb a ra ­
m ente  h u m a n a  psicología de un padre  llc- 
\a n d o  a  su  h ijo  después del entierro  de la 
m adre a  un burdel, nosotros, m uy difícil­

mente, com prenderíam os— , hab ituados a  la 
estúp ida  beatitud  de los católicos (que la ­
m entablem ente encontram os en nuestro  país 
em brutecido por veinte siglos de supervisión 
•hipócrita y  canalla), ese carác ter de la  N ue­
va In g la te rra , n i tam poco encontrarem os en 
n u es tra  raza  la  generosidad ru d a  que capta­
ba en í(Santos del infierno», W eyier.

W illiam  W yIer lia sabido llevar a l cinema 
a rte  y  genio. A rle en  su m agnífica com p-en- 
sión del cinem a, en  u n  cinem a que dirigido 
por él, a lcanzaba  con sus im ágenes una 
plasticidad, u n a  belleza lan  prodigiosa que 
parecían  deberse a  un M urnau  o a  u n  Ep- 
le in ... E l  desierto  en icSantos del infiernon, 
e s tab a  recogido, p lasm ado con u n a  violen­
c ia  y  u n  rea lism o crudam ente  salvaje, con 
un a  im presión obsesionante. Y  la  fiesta de 

« L a  casa  de la  discordia», .se recuerda  en el 
rinom a, com o se recuerda  el d ragón  de kL os 
N iebelungos», el quinqué de M urnau— tan 
perfectam ente exaltado por R afae l Gil— 
como se recuerda  el tropezón final— )í  subli- 
¡,ic— , de C haplin  en nEl cii'co»...

W yier h a  sabido forjar u n  cinema- hab la ­
do cuyas imáge'rfCs tienen la  fuerza de ex­
presión y r i tm o  que ten ían  aquellas obras 

.m aestras  del c inem a m udo que  se llam aron 
«Asfalto» y «R etorno  a l hogar» . A rtística­
m ente  W yier está  colocado a l nivel de los 
m ejores realizadores del m undo, pero  tiene 
u n  g ran  obstáculo p a ra  su  celebridad, para  
esa fa m a  ta n  artificial y  tan  in ju s ta  que 
c rea  A m érica. p a i a  su s  frecuentem ente  m al 
llam ados cineasfas, fam a  hipócrita  que a l­
canza éxitos fáciles an te  u n  público em bru ­
tecido p o r la  re lig ión como el de nuestro  
país qu e  tiene como ídolos a ciertos hom o- 
.sexuales y  como forjadores de c in em a — 
ésta  b a s ta  p a ra  calificarlos— , a los autores 
tea tra les  ; y  o tro  obstáculo p a ra  W y ie r  es el

do no h ab er  creado m onstruos ridículos,' ni 
h ab e r  satisfecho bajos instin tos como actual­
m ente  Cooper y  Schoedsack, n i h aber que­
rido reflejíff el perfil estúpido y necio de al­
g ún  m oderno galán.

Y estos son todos los obstáculos que im­
piden la  fa m a  de W yier : por un lado la  es­
tupidez de las casas p roductoras, y  como 
consecuencia de los llam ados críticos cine­
m atográficos y, por otro, la  estupidez del 
g ra n  público que n un ca  puede apreciar In 
qu e  tiene de ju s to  y perfecto valor hum ano 
n i cinematográfico.

W illiam  W eyier qu edará  como ah o ra  ig­
norado  de la  g ran  m asa , de la  g ra n  masa 
qu e  ig n o ra  o quiere  ig n o ra r que la  única 
misión del c inem a es p la sm ar la  vida con 
toda su  crudeza y no servir de distracción a 
unos entes abyectos ; quo la  misión del ri- 
nem a—y así lo h a n  com prendido los seres 
\e rd ad eram en tc  dignos de llam arse  hum a­
nos—  es u n a  misión revolucionaria, no so­
lam ente co n tra  la  podredum bre de la  socio- 
d a d —  religión, gu erra , capitalism o— , sinu 
con tra  e l a r te  que podrá ser a rte  por arte, 
como en «Lluvia», de Y vens, o como en 
«Nocturno», de R u tm a n , pero  n u n c a  ar(" 
canalla  como «El m ilagro  de la  fe» o nKI 
precio de la  gloria», 's in o  a rte  como el pn'- 
conizado por W ylcr—y por C haplin , y por 
S troheim  y p o r M ac S tah l, y  por L e  Roy­
es decir, solam ente p a ra  m ostra rnos 
em ociones del hom bre, con su  crudeza, con 
su  violencia, con su  verdad— . Y  la  V ida, la 
V erdad, es Ío m á s  sincero y rea lm en te  rcvd- 
lucionario.

Y  esa  es la  misión que , obscura, callada­
m ente , realiza  W illiam  W yier, el creador— 
repitám oslo— , de esos dos films ta n  m aravi­
llosam ente hum an o s que  se  llam an  t(La 
casa  de la  discordia» y «Santos del infiernoi’.

P edro  Sákchez D iana

Madi'id, 1933.

£1 Peligro De Eslos Malhechores La 
Persigue. üPrevéngase A Tiempo!!

Antes de que se Vei usted sorprendi­
da por estas imperfecciones en el cutis, 
que atentan contra la belleza y juventud 
de su rostro, tome usted sus precaucio­
nes. Las espinillas, granos, arrugas, et­
cétera, desfiguran y  envejecen a una 
mujer. No deje usted arrebatarse el te­
soro de un cutis terso y  juvenil.

Nosotros ponemos en sus manos un ar­
ma preciosísima, la CREMA D E NO­
C H E  (iRLSLKRw para dar el j A L T O  !

a las arrugas y demás imperfecciones 
cutáneas y hacer que se alejen para 
siempre de su rostro.

Esta arma de defensa que previene, 
evita y  suprime la fealdad y la vejez 
I>rematura, la CREM A D E NOCHE 
hRISLER)) debe ser empleada al acos­
tarse por tocias las mujeres celosas de su 

• atractivo y a todas edades. Con C R E­
MA D E N O C H E  «RISLER» los iwros 
transpirarán bien y  vuestra |jiel tendrá

el alimento indispensable para .mante­
nerse bella, tersa y  lozana a pesar de ios 
años.

Usando, además de la CREM A DE 
N O C H E  íiRISLER» los tan famosos 
productos norteamericanos de gran be­
lleza ; CREMA DE D lA , COLORETlí 
EN  CREMA y POLVOS DE ARROZ 
iiRISLER», la primavera será la esta­
ción de toda vuestra vida.

Para los cutis secos, excesivamente 
delicados o fácilmente irritables, reco­
mendamos alternar la CREMA Dii 
T)tA (íRISLER» con e l nuevo y  exce­
lente producto líquido EM ULSIÓN Dlí 
G RAN  B ELLEZA  ((RISLKR», que en­
tona y dulcifica los' cutis ásperos, üd 
usando otros polvos de arroz para su 
delicada tez aue los célebres POLVOS 
D E ARROZ ccRISLER».

Ensaye GlfiTUlIfiNIEliTE el tratamiento completi] úe 

Gran Belleza “RISLER“. tiii (aste dinero en balite.
P ida  usted  m u estra s  g ra t is  y  u n a  recela 

del tra tam ien to  « R IS L E R »  que le hará 
p ara  usted  sola (¡I D r. K leitzm ann, actiia!- 
nionte en E spaña. Ind ique  edad, color y 
calidad del cutis, color del cabello, etc. 
D irig irse  a! concesionario p a ra  Españ«. 
señor J. P . C asanovas, Sección so, 
cha, 24, B .'\R C E L O N .'\. (M ande 50 rts. 
en sellos p a ra  gasto.'; de franqueo.)

Oiga nuestras emis iones por radio

Los mirles 9’OS noihe pot Eslaciín I .  A. J. i
Radia Baiceiona, y 

Lqj vistnes 9 nnthe por Eslaciíu E. A. J. 1S
HadÍD AsDciaclííi lis Csliluña.

The Rísier Manufaciuring Co.
H6w-Yo-k- P i r l i  -lonilfin

“ R i i l t r "  
P u b l ic i tT  
nlím 853
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Escenario de ‘‘Vivam os hoy‘‘

I
A g u erra  b a  sido declarada. D iana  

Boyce-Smilh, u n a  n iñ a  de la aristo- 

craeia  inglesa, e s tá  a l fren te  de su 

casa  m ien tra s  su  padre lu ch a  heróicaraente 

en el frente.
E lla  procura  ob tener medios p ^ a  salvar la 

situauión y no trepida e n  reducirse, a lqui­

lando su  casa  de cam po  a B ogard , u n  joven 
norteam ericano qu e  estud ia  en  Ing la te rra  

an tes  de que  E stado s U nidos en tre  en la 
contienda. Ju s ta m e n te  cuando D ian a  está  

haciendo u n  envío de provisiones a  su  padre 

le ¡lega la  noticia de su m uerte . E l m ism o 
d ía  su  h erm ano  R o n n ie  y C laude, u n  novio

de la  adolescencia, parten  p a ra  e l frente.

D ian a  se  siente  com o loca a l ver deshecha 

su  fam ilia  y  reh ú sa  e l consuelo del es tu ­
d ian te  no rteam ericano , cuya  am abilidad  va 

g a nand o  g rad u a lm en te  su  afecto. E l d ía  que 
D ia n a  descubre qu e  e s tá  en am o rad a  de Bo­

g a rd , decide enro larse  en  u n a  am bulancia  
de la  C ruz  R o ja  para  e s ta r  cerca  de su her­

m a n o  y  su  ex-novio Claude, en  lu g a r  de 
perm anecer inactiva en In g la te rra . Los Es­

tados U nidos en tran  e n  la  g u e rra  y  Bogard 

se en ro la  e n  la  aviación.
D ia n a  y los tres hom bres a  los cuales su 

vida está  ligada se encuen tran  en  el frente.

R o n n ic  y  C lau d e  pres tan  servicios en un 
buq u e  torpedero de la  Rota del M ar del Nor­

te . B ogard  vuela sobre las líneas de batalla 

en  u n  avión de bombardeo. E l avión de Bo­

gard  es destru ido y  D ia n a  cree que  él ha 

m uerto . C laude obtiene !a prom esa de su 

íimor do vuelta de u n  raid  realizado con 

R onnie, Poco tiempo después \u e lv e  Bogard 

y en cu e n tra  a  D ian a  e n  e l a lo jam ien to  de 

C laude. E l golpe es terrible p ara  arabos. 3 o- 

gard  parte  p a ra  to m ar u n a  «orden de m uer­

te» : h acer sa lta r  un barco. E l cumplimiento 
de e sa  orden significa despedirse de la  vida. 

C laude queda ciego m ien tras efectúa un 

raid en u n  pequeño torpedero.

P a ra  n o  ser u n a  carga  dolorosa en  la  vida 
do D ian a  y dándose cuenta  del g ran  amor 

que  ella siente  por Bogard, C lau d e  hace es­

cribir a  R onnie u n a  n o ta  pidiéndole su com­

p añ ía  p a ra  cum plir la orden dada  a  Bogard. 

Ambos h a rán  sa l ta r  el barco  con su pequeño 

torpedei'o. P ero  el torpedo se a to ra  en el mo­

m ento  de e fec tu ar e l d isparo, convirtiendo 
a! pequeño buque en u n  proyectil viviente 

que lo g ra  su  com etido haciéndose mil peda­

zos. B ogard  recibe la  notic ia  cuando ya los 

dos héroes h a n  cumplido la m isión desapa­

reciendo con la  em barcación.

Y D ian a , y  B ogard , ju n to s , van a la  igle­

sia  cercana a  la  vieja casa de cam po de In­

g la te rra  a colocar u n a  p laca e n  memoria 

do los dos m uchachos m uertos.

Joan Crawfordt la estrella  que baila

Fotogénica como la  m ás, fuertemente 

expresiva  y con un notable  y  extraordinario 

vigor d ram ático . L a  elegancia de su  persona, 

S i l  tem peram ento  vivaz, su  alegre, optimis­

m o, su  so n r isa  siem pre a  flor de labios, sus 

g ran des  ojos, desm esuradam en te  abiertos las 

m ás de las veces, su  característica  manera 

de vestir, hicieron de e lla  el tipo ideal de la 
ba ila rina , en el sentido m ás pu lsan te , más 

significativo y m ás simbólico de la  palabra.

Recordem os «El m undo  qu e  baile» y dSai- 

vad a i) ; en su  tripudio no Iiay n ingún  movi­

m ien to  torpe, ni lascivo, ni sensual, pero hay 

expresión de energ ía  y  a legría  de vivir.
D espués llegai-on películas m ás serias, 

m á s  d ram áticas  y m ás psicológicas Ella era 

m á s  seria, m á s  d ram ática , m á s  psicológica. 

uPoseídai), «Letty  L ynton», »G rand Hotel", 

es tá n  llenas de su  sugestión  aním ica, Joan 

ha hecho siem pre bien su s  partes. Muy bien,

Y en  ciGrand H otel» luce la  espléndida ''i- 

ta lidad exu b eran te  de u n a  tiflappei» elevada 

a  la  enésim a potencia.

A hora se  anu nc ia  u n a  nu ev a  película su­

y a : <(Vivamos ho y i, en la  cual form a pa­
reja  con G ary  Cooper. Tocó a Howard 

H a w k s  d irig ir la  versión cinem atográfica de 

es ta  h is to ria  original de W illiam  Faulkner. 
(iVivamos hoy» perm ite  a Joan  Crawford 

m ostra rse  como estrella  d ram ática  por exce­
lencia.

Comenzó com o «girl» en  la fila y allí reci­

bió bellas lec'cione.í de en erg ía  y adquirió el 

sentido de la danza  cuyo ins tin to  rítmico po­

s t ía .  E lla  h a  d ic h o ;

íi...La vida es, precisam ente, un a  dan-
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za... Vo m e esfuerzo en  poner en  m i vida 
dtí lodos los días e se  no sé  qué de aérey y 

de an iñado  que constituye la  base de la 
danza.

hN'o muL'hos han  com prendido que en el 
l inn y en  la  vida j o  soy y seré  »iempre una  
bailarina, ¿ Q u é  es la d a n za ?  E s  la  juventud 
perpetua del m undo. E n  la  .palabra danza 

tíslá incluido el "concepto de juventud, 
i)La d a n z a : la- a leg ría  física que expresa, 

e) ritm o que ex a 'ta ,  la  idea de inocencia que 
sugiere,.. Yo quiero qu e  raí vida sea una 
danza. Yo creo qu e  la  vida para  m í será  
sk-mprc u n a  d a n z a : a rm o n ía  y ritm o, pure­
za y esbeltez,,,)>

Así escribió Joan . C uando cam ina y cuan- 
dt habla Joan  parece siempre que danza,

/oan  C iaw fotd  y  Gary C ooper, la 
nueva pareja de la película “ V iva ­
mos h o y ”

Joan C raw ford  y G ary  Cooper aparecen 
juntos por p r im era  vez e r  la  pan ta lla  en  
«Vivíimtis hoy».

Con anterioridad se  hab ía  y a  tra tad o  de 
obtener al varonil M r. C ooper p a ra  qu e  tra ­
bajara con miss C raw ford , m ás no lo  per­

mitieron previas obligaciones d e  G ary, Fué 
mediante el esfuerzo concertado de altos

funcionarios de la  M.-G.-M ,, de m iss C raw - 
ford  en  persona, del director H ow ard  H aw k s  

y de W illiam  F au lk e r, au to r  do la  obra , que 
se obtuvieron p a ra  es ta  película los servicios 

de Cooper, quien en carn a  a  cierto aviador 

norteam ericano, uno de ¡os m uchos hombres 
qu e  se enam o ran  d e  la  m uchacha  inglesa 
que m aneja  am bulancias.

H ay , adem ás, en esta  producción inaugu ­
ra l de la pare ja  Jo an  Cravt’lord  y G arj’ Coo­

p e r  o tro  acontecim iento que desperta rá  el 

in terés d e  los aficionados al cine : es el pi-i- 

m e r  ensayo cinematográfico de uno de los 
m á s  jóvenes y prom inentes escritores del m o. 
m ento , quien, por su  elección de tem as de 

m acab ra  y m órb ida psicología, parecía inve­

rosím il que fuera  a  d a r  a Hollywood. Se tra ­

í a  de W illiam  F a u lk e r ,  que ac tualm en te  t r a ­
b a ja  en los estudios de la  M .-G.-M . prepa­

rando  o tra  obra orig inal que ten d rá  p o r es­
cenario el río Mississippi,

D u ran te  la  filmación de ciVivanios hoy», 
Joan  C raw ford  dejó su  elegante  coche para 

m a n e ja r  un a  pesada am bulancia  del ejército 

en  los estudios de Culver City, tom ando  pa­
ra  e l caso lecciones de u n  verdadero con­
d u c to r  de e sa  clase de vehículos.

La acción de es ta  película tiene luga r du-

R U B I Q  P L A T I N A D O  Y D O R A D O
Sxtracto T^anzanilla Tejero

V enia  en  perfum erías 

O e no enconlrorlo en  su locaHdad soUcllelo q

INSTITUTO DE BELLEZA TEJEBfl • C o r{e í ,613  • Bareeiona

ran fe  la  g u e rra  m undial, y  e n  ella acompa­

ñan  a  m iss C raw ford  y  M r. Cooper, Robert 
Y oung, l-'ranchot Tone, Roscoe K arns, 
Louise Closser H ale , Rollo Lloyd e H ilda 
V aughn .

H ow ard  H a w k s , qu e  hizo «Scarfacei>, di­
rigió (iVivamos hoy)).

M om ento  a c i -  

nleo d e  “ V i v i -  

moB h o y ” , e l 

film M - G - M

del  que »on pro* 

t a g o a i s i a s  Jo an  

C raw iord  y  G a- 

t y  Cooper.
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EL SE C R E T O  DEL T R IU N F O  
e s t á  EN SER ORIGINAL

S
r quiere usted  tr iu n fa r  en Hollywood 

he aqu í la  fórm ula : H a g a  algo nue. 

vo, sea original. No t r a te  d« im itar, 

sino de crear.
L a  estrella  cinem atográfica que h a  apli­

cado inás recien tem ente la  receta es M ae 

W est, y  no de ja  de ser oportuno ap u n ta r 

que, en sen tir  d e  la  deslum bradora  in térp re ­

te  de »Nacida p a ra  pecar)), n o  se  llega a  la 

originalidad tra tan d o  de h acer cosas ra ra s  ; 

sino, a l con trario , p rocurando  ser uno m is­

mo. P o rq u e  e l a r te  n o  *33 el artificio.

L a  gloria, y  en  no pocos casos la  fo rtuna.

corresponde siem pre a l descubridor. Cristó­

bal Colón, de h aber nacido hoy, hubiese te ­

nido qu e  bu sca r  p a ra  la  inm ortalidad, ru ta  

d is tin ta  que la  que m ostró  a E u ro p a  el ca­

m ino  de América. U n  aviador podrá cruzar 

m uchas veces el AltánCico, pero su  vuelo-no 

alcanzará  nu n ca  a  susc itar la  emoción que 

produjo el del L indbergh.
B ing C rosby y R udy Vallee cau tivaron  al 

público porque, en vez de c a n ta r  como los 

dem ás, adop taron  u n  estilo nuevo.

H enry  l 'o rd  pasará  a  la  h is toria  de la  in ­

d u str ia  n o rteam erican a  por h aber sido el

¡É
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M ae V e» t,  la  Iieroíoa 

de « 'Nacida p a ta  pecar” , 

de l a  P a i a m o v a t .

CLINIQUE DE BEAUTÉ. - Rüjnble de Cataluña, 5

iniciador de la  fabricación de automóviles en 

g rande escsila.
P ero , volviendo a  H o lly w o o d : ChapHn se 

inm ortalizó p o rqu e  supo darle  a  la comcdia 

u n  sentido nuevo. H aro ld  L loyd cambió su 

anonim ato  de m uchacho de un a  g ran ja  de 

N eb raska  p o r la  fam a que hoy tiene en todo 

el m undo por h abré  dram atizado las peripe- 

cias a  que expone a un hom bre el com­

plejo de inferioridad.
M ae W est, a jena  casi h a s ta  Eiyer ai cine, 

es hoy un a  de sus figuras m ás sobresalien­

tes porque llevó a Hollywood algo que ha 
sido en ella u n a  n o rm a  de v id a : la  resolu­

ción que  la  lleva u  salirse d-e lo rutinaiio, 

p a ra  im poner lo  genial.
C uando hab ía  salido apenas de la adules- 

cencia, le tocó trab a ja r  e n  un a  compañía de 
actores cómicos, de la  cual e ra n  primeras 

figuras E d  W y nn , F ra n k  T inney y otros ve­

teranos qu e  sab ían  dónde les apretaba el 

zapato  e n  tra tán d ose  d e  h acer re ír a  la gen­

te. P a ra  sobresalir e n  ta l conjunto,

W est necesitaba d a r  u n a  n o ta  propia, que 

le valiera  la  atención del público. Y  la en­
contró e n  aquel an d a r  caraclerístico ¿ujo 

que hem os visto en  «N acida p ara  pecarn.
M ás adelante, como a rt is ta  de variedades, 

lanzó e l nshimmy». D irig iendo sus ambicio­

nes a  otro  cam po, •d de la  li te ra tu ra  dra­

m ática, escribió y  presentó  la  obra tíSexo», 

a  la  a trev ida  orig inalidad a  la  fu a l  debió 

fam a  y fortuna.
E n  Hollywood, después de ((Nacida par«! 

pecar», película de la  cual h a  sido no sola­

m ente in térprete , sino  a u to ra ,  Mae West 

continuó fiel a  su credo al llevar a  la pan­

ta lla  un a  segunda producción cuyo argu­

m ento es tam bién  s u y o ; uNo soy un ángel».

E n  es ta  ob ra  se combina e l ambiente de la 

vida de a lta  sociedad de N ueva Yorjs con  ̂

dul circo. Su reparto , a  m ás d e  Mae West, 
incluye a C ary  G ra n t,  E dw ard  Arnold, Ger- 

trude  Michael, G regory R atoff, K cnt lay- 

lor y D oro thy  P eterson.

Ayuntamiento de Madrid
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DE CÓMO LA BELLEZA N O  ES REQUISITO INDISPENSABLE

L
a belleza puede ser 

el o rigen  de la ' fa­
m a  cinematográfi­

ca de a lg u n as  personas, • 
pero ésto no reza con 
otras m uchas que han  
saboreado las mieles del 
triunfo.

C onsiderad el caso de 
Jiramy D u ran te , G ran 
Almirante de las fuerzas 
nasales de la  M.JG.-M. 
Si alguien d ije ra  a  Jim - 
niy que fu é  su  belleza—y 
no el periscopio que Dios 
le h a  dado por nariz— , 
lo que le condujo al es- 
trellato, su  fu r ia  sería 
solamente com parable a 
la de. un a rra sad o r hu­
racán.

J im m y sabe que si Pue- 
ra herm oso..., o  por lo 
menos bien parecido..., 
con toda seguridad es ta ­
ría todavía  aporreando  el 
piano en algún  café can ­
tante en N ueva Y ork.

Jack Pearl, favorito  de 
lüs radioescuchas norte- 
americanoSj es o tro  a  
quien no le abrieron las 
puertas del estudio  por 
su belleza. M ien tras mi­
llones de oyentes ignora ­
ban su  aspes to  físico, e ra  
el tono suave, quejicoso, 
atractivo y exagerado  de 
dialecto alem án qu e  fin­
gía en su s  transm isio­
nes, lo que llam ó la  a ten ­
ción de loa productores 
de películas, que inm edia- 
lamente hicieron ofertas 
para que tra b a ja ra  en  la 
pantalla.

Ed W y n n , o tra  celebri­
dad de la  radio, tampoco 
|)odría n un ca  conquistar 
trofeo alguno-'en u n  con­
curso de belleza. F u é  su 
pelo ensortijado , su  sim ­
pático ta rtam u d eo  y sus 
carcajadas infantiles, lo ' 
que le ab rie ro n  de p a r  en

Una M etkel, u n a  de I w  "feas“  
del cinema yanqui.«, que están 
muy apetitoias.

p a r  las puertas  del cine.
C harles Butterv.'orth 

iillegó a la  ineta», debido 
a  su  ta lan te  invariable ­
m e n te  sobrio. E s  ca p a i d e  
provocar m ás carcajadas 
del auditorio que n ingún  
otro  actor cómico. S in  em ­
bargo, ja m á s  se  le  ha 
visto reír, cloquear, re ír 
e n tre  dientes, cacarear, 
vocear, ch acharea r o  sim ­
p lem ente sonreírse , en la  
pan talla . E se  es ol secre­
to de su  tr iu n fo ... ,  hacer 
desternillar de risa  a  la  
g en te  m ien tras  él perm a­
nece m ás serio q u e  un 
sepulturero.

P O R

J U A N  M E N É N D E Z

<T3

C. H enry  Gordon es 
unò d e  los m ás celebra­
dos actores de carácter 
en el cine, porque siem­
pre aparen ta— aú n  e n  la 
vida real— , ser m á s  vi­
llano que los verdaderos 
villanos. S u s característi. 
cas faciales son ta n  ra r a s  
que siem pre le adjudican

roles, no y a  de simple 
malvado, sino de archi- 
criminal.

U n a  M erkel, un a  de las 
m ás hábiles a rtis tas  jó ­
venes de la  pan ta lla , es tá  
constantem ente solicita­
d a  p o r los productores, 
debido a  su  delicioso acen­
to  musical, cualidad in ­
n a ta  e n  ella, lo mismo 
cuando  e s tá  en  la  escena 
que  fuera, y  que nadie 
puede e 'im in a r  en la  sim . 
pática  Miss Merkel.

Y  Johnny  W eissm uiler 
es ac tualm ente  estre lla  no 
por su  !>elleza —  aun q ue  
debem os declarar que es 
bien paiecido— , sino por­
que su  cuerpo es el m ás 
atlético y vigoroso de que 
pueda ja c ta rse  hom bre a l­
guno  en e l c ine... bron­
ceado, musculoso, de con­
diciones físicas ta n  per­
fectas que le permiten 
realizar las casi sobrehu­
m a n a s  proezas que  se  re­
quieren  de quien encarne 
a  T arzán .
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Art i s tas  c i n e ma t o g r á f i c o s  encarce lados

I
n vil Mr. T u ra n  Azi?., e l corresponsal 

am ericano en  E stam bul, quien dió 
la  idea al publicar tina crónica en  la 

que se ocupaba de los a r t is ta s  c inem atográ­
ficos que  hab ía  en  la  cárcel o, m ejor dicho, 
en la s  d is tin tas cárceles de C onstantinopla , 
q ue  fué visitando u n a  a  u n a  a  fin de poder 
h acer un a  estadística aproxim ada acerca del 
asun to , Mr. Aziz decía que el 67 por 100 de 
las celdas es tab an  ocupadas por a r t is ta s  de 
cine, m ujeres e n  su m ayoría. D espués de un 
l a r ^  y  docum entado artículo  e n  el qu e  des­
a rro llaba  este  te m a  y hacía com entarios 
acerbos acerca del caso, M r. Aziz tenía  )a hu­
m orada  de confesar que rodo è ra  pura  brom a 
y  qu e  los a r t is ta s  de cine e s tab a n  e n  las cel-

buenos resu ltados ten ía  que ser halagadora  
forzosam ente p a ra  los a rt is ta s , sino  se  obte­
nía de e lla  m ás qu e  u n a  cifra  mediocre, con 
darlo  a! olvido estaba  perfectam ente solven­
ta d a  la  cuestión.

W a rn e r  Bros F ir s t  N ational se  puso al 
hab la  por teléfono con e l Alcaide de Sing- 
Sing, Lew is E . L aw es , q u e  e s  el qu e  l ia  di­
rigido la  ob ra  por e s ta r  b asada  en  u n  libro 
publicado p o r él y  por ser, adem ás, cono­
cedor profundo del a lm a  del penal, y  le pi­
dieron qu e  hiciera las oportunas averigua ­
ciones a fin de obtener las cifras estadísticas 
que se  deseaban.

P asad as  u n as  dos sem anas llegd e l report 
redactado p o r e l propio Lew is E. Law es,

u na  ex trañ a  intuición de !o aristocrático, de 
lo e legante. E n  la  celda que hay u n  retrato 
de K ay  F ran c is  podéis e s ta r  seguros que 
habita  u n  preso, por c a rg ad a  que tenga  su 
a lm a de crím enes, con u n  esp íritu  despierto 
a  la  delicadeza y a l refinam iento.

E n  cam bio L o re tta  Y oung  es tá  en  las cel­
das de los crim inales m á s  endurecidos ; de 
los m ás rebeldes penados. ¿ P o r  qué? Le- 
w is E. L aw es dice en su  report que h a  de 
i'er p recisam ente por el g ra n  co n traste , poi­
q ue  los presos- ven .en ella a  la m u je r com­
prensiva y buena, que si la  hubie ran  encon­
trad o  en  el principio de su vida, quién sabe 
si les hub ie ra  evitado m uchísim os males .. 
Los presos no h a n  sabido explicar el por qué

U n a  escena  de la  p e lícu la  d e  la  'Warnet Bros, “ 20.000 años en  Sing-Sing*

das (len fotografía» ; que los presos tenían 
sus actrices favoritas y  que las paredes e.s- 
taban  m a teria lm en te  cubiertas de fotografías 
cuidadosam ente  conservadas.

E ste  artículo de hu m or do Mr. K ú z  dió a 
1:1 W a rn e r  B ros F ir s t  N ational '.a idea para 
realizar u n a  encuesta  parecida en la  cárcel 
de S ing-Sing, con motivo de la  filmación de 
su  fam osa c in ta  <120,000 años en  Sing-Sing». 
t 'i  e ra  verdad lo que decía Mr. ,‘\z iz  e ra  una 
p ru eb a  viva del predom inio del cincma y de 
\í¡ fam a que hab ían  adquirido las estrellas 
au c  se han desposado con ese arte, por el 
a r te . . .  y  pnr '1 dinero. !,n encuesta, si Haba

que h a  dem ostrado  poner vivo interés en 
todo cuanto  a  la  c inem atografía  se refiere.

R u th  C h atte rto n  salió triunfanU; de la  en­
cuesta. E s  ella la  qu e  m ay o r representación 
tiene en  las celdas de Sing-Sing. Casi no 
h ay  ni un penado que  no cu en te  con un a  fo­
tog rafía  de R u th ,  y  cuando se les p regun ta - 
b r  p o r qué sentían  predilección por aquella 
a r t is ta , respondían todos, com o si se la  hti- 
b ie ran  dictado, Ifi m ism a íras-í-; «Porque 
ésta  sí es u n a  m ujer».

K ay  F rancis  y L o re tta  Y oung, siguen 
con u n  núm ero  igual de voto.«. .\ K ay F ran- 
<n« la  adm iran  todos los presos quí' tienen

d r  su ' preferencia por L o re tta  Y oung. P fo  
en la  celda qu e  está  su re tra to  no aparece 
e’i de n inguna  o tra  a r t is ta , lo que equivale 
a un a  lealtad  noble de sus adm iradores, se­
gún el estudio  psicológico que ha hecho Le- 
wi^ E . Lawes.

Bettp D avis, Joan  Blondell, Ann Dvorak, 
cuen tan  tam bién  sus adm iradores entre les 
penados de Sing-Sing.

C ontra rio  u todo cuanto  pudiera imaginar- 
y por una  de esas  ra ras  e incomprensibles 

curvas del caráctpr hum ano , G reta  (j-arbo no 
está  represen tada on toda la cárcel por una 
ío la  fotografía.
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La labor de 
Amíchatís en 
os Estudios  

Ruta»

H
ack ya varios m e ­

ses que Amicha- 
tis viene reali­

zando en los estudios 

R u ta  un a  labor callada e 
inteligente. E s e '  trabajo  
persistente y concienzudo 
empieza a  m anifestarse 

ahora  en varios films ex ­
tran jeros, cuyo doblaje 

en « p a ñ o l  h a  dirigido 
Amichatis.

H e m o s  tenido estos 
d ías la  ocasión de ver 
varios rollos de u n a  de 
esas películas —  «M ater 

Dolorosa», de Abel C an ­
ee—y podemos asegurar, 

sin o tro  án im o  que el de 
ser ju&tos y verídicos, 

que m ás que una  película 
doblada es un a  produc­
ción realizada en E spa ­
ña, La^ impresión exacta 

que se recibe es q u e  las 
imágenes hablan nuestro 

idioma por sí m ism as, 
ruando  h a s ta  ahora, por 

perfecto que sea él sin­
cronismo, se h a  notado 
que las voces e ran  pres­

tadas. L og rar esto  ade­
más en u n a  película en 
ia que, como ocurre en 

"M ater Dolorosa», abun ­
dan los prim eros planos, 
pa un triunfo  indiscutible

Lectura del primer f i lm  Talencíano, sonorizado en  lo s  Estadio* R « t a . - E n  U  foto, leyendo e l  diálogo, Luis IWartí 

y  escachando A m ichatis  y  D ,  Francisco Riera, Director y  Gejente, regpectiyamente, de R o ta  y  vatios  colabora­
dores e intérpretes de dicha cin ta  valenciana .

que conviene hacer re ­
saltar,

Pero  la la b o r 'd e  Ami­
chatis e n  l o s  estudios 

R u ta  no se reduce a l do­
blaje, aún haciéndolo ron 
la  eficacia con que ha he­

cho oí de varios films, 
que se equiparan  a los de 
producción d irecta  en jus- 
teza de diálogo y sincro-

nibmo, Amichatis, exce- 
k-nte escritor y  d ram a­
tu rg o  y conocedor como 

pocos en E.spaña de la 
técnica cinematográfica, 
no podía detenerse ahí,
V em puja  a  «R uta»  h a ­
cia ei cinem a español. 

M uy pronto, según nues­
tr a s  noticias, .empezará a 
ro darse  en este  estudio

«M ujeres d e  mediano- 
choij, bajo la  dirección de 
Amichatis, en  cuyo ta len ­
to y buen gusto  artís tico  • 
confiamos plenam ente.

No en balde el popular 
e s c r i t o r  lleva muchos 
años dedicado al estudio 
del c in e m a ; estudio  teó­
rico que h a  aitcrnado con 
la  práctica en las fjrandes

t'ditoras francesas, junto  
a  los an im adores de avan- 

' zada,

Amichatis, pues, no es 
un advenedizo como ta n ­
tos otros qu e  consideran 
b agaje  suficiente p a ra  con­
vertirse  en direccores y 
h ab e r  visto unas docenas,
o centenares— es igual— 

•de películas. Y  asf re ­
su ltan  luego de desdi­
chados sus engendros ci­
nematográficos,

.°nr o tra  parte, el que 
se dedique al cine en ca­
lidad de «m etteur en scé- 
nei) h a  de tener una  pre­
paración intelectual muy 
sólida, y  la  m ayoría  de 
nuestros directores care­
cen, incluso, de la  m ás 

elem ental ilustración.
H ora  es y a  de qu e  vrya- 

m os depurando y seleccio­
nando (¡I cinem a español. 
Precisa a p a r ta r  de un a  
ve? a  los ineptos e inca­
paces y apoyar firm emen­
te a  los que como .Ami­
chatis tienen u n a  espa­
c i a d  intelectual y  una 
solvencia artís tica  reco- 
nocidas.

L a joven  actrií  Enriqueta 
T orres,  doblando la heroí­
n a  d e l  f i l m  d e  A b e l  
Gance. “ Mater Dolorosa",  
bajo la dirección de A m í ­
chatís.
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PELÍCULAS

L a Fox presenta en la actual tem­

porada un film rebosante de humo­

rismo, titulado

''E l m arido  de 

l a  am azo n a

con E líssa Landi, E rnest T ru e x , 

Marjorie Rambeau y David M an­

ners, encabezando el reparto, bajo 

la dirección de Walter Lang.
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VUELVE A LA PANTALLA PARA QUE SU 
MARIDO NO PIERDA LAS ILUSIONES DE AMOR

M
uctiAS son las estrellas d<“ cine y 

de teatro , cuyos m a trim on ias  han  
• fracasado debido solam ente por 

ser incompatibles la  vida de h o g ar  y  las cxi- 
gt-nrias de su  arte . O tras , al ca.sarse, han 
dado por concluida su  carrera , juzgando 
que pro<‘eder así sería el m ejor medio de 
a segurar su  felicidad. A lgunas, en fin, han 
sabido com binar e l m atrim onio  con sus ac­
tividades artís ticas. P ero  caso que no se 
h ab ía  dado h a s ta  ahora, es ei d e  Lillian 
R oth , la  cual vuelve a ios estudios cinem a­
tográficos. a  fin de que su  esposo no pierda 
1;k- ilusiones del a m or que los hizo m arido  y 

m u je r  desde hace  un año,
Pese a  que cuenta  apenas veintidós años, 

l.illi.m R oth e r a  y a  al casar.se figura muy 
conocida en la  pantalla .. Es m uy probable 
que muchos recuerden todavfa su» magnífi­
cas interpretaciones en kEI rey í'agnbundo», 
i.Dulcísimaii y  o tras  películas en el buen 
éxito de la s  cuales fué su coiaborarión fa!- 

for no desdeñable.
.Al con traer m atrim onio , la  actriz resolvio 

renunciar definitivam ente a su  carre ra , por 
parccerle, spgún lo m anifestó  por aqufl en- , 
tcnces, que e ra  el medio m ás seguro  de ha- , 
cer du radera  la -p az  y la  felicidad de su ho­
g ar, Em pero , veam os lo  .que dice a h o ra ;

(lE n 'p rim cr lu g a r, a l poco tiem po de vivir 
ain ¡nás ocupación que la  de no hacer nada, 
em pecé a  sen tir  que m e atrofiaba m ental­
m ente. En seguida, noté que aum entaba de 
pe.so. .Amba.s cosas m e hicieron pensar m ás 
d r  un a  vez en fo que ocurre con N orm a Tal- 
m adge. Mary P ickfcrd  y Jan e  Ccwl, las 
rúales parecen gozar de un a  juven tud  perpe­
tu a  gracias a  la  constante vigilancia que so- • 
bri' si m ism as les imponen las exigencias de 
sil arte,

»E nam orada como estoy de m i marido, 
mc! dije que quería  hacer cuanto estuviera 
en m i m ano a  fin de que continuara  viendo 
siempre en m í la  m ism a, a  la  cual am ó de 
novia. Y m e pareció que la  m ejor m a n era  de 
conseguir m i objeto sería  volver a  la  vida, 
|-,or cierto no muy regalona, que impone el 
cine a sus actrices, en vez de pasárm ela de 

fi(r,stíi en fiesta o m ano sobre mano.
»Después de h:<blar del caso con Shalteck 

lel señor Shalleck, juez de los tribunales de 
N ueva Y ork, es el esposo de Lillian Roth). 
c i.n \in im os en que yo volvería a  'a  pantalla. 
Acto siiguióo empecé a  en tren arm e como hu­
biera podido hacerlo un boxeador ; porque, 
como ya se com prenderá, lo prim ero qu e  ne­
cesitaba e ra  perder unos cuan tos kilos de peso.

»En la  actualidad he firmado ya contrato 
ro n  un a  ed ito ra  cinematográfica. Se h a  con­
venido en  q u e ,-en  cuanto  sea hacedero, no 
leprcsen taré  papeles cómicos sino de género 
dram/itico, como e l qu e  m e tocó en nEl rey 
vagabundon.

Las belUs de Hollyw ood hablan de 
sus ideas en cuanto al matrimonio

~ r  ~ r  s.\ encuesta llevada a cabo reciente- 
I m enle en tre  las actrices de Holly- 

wood, h a  hecho patente  que: las be- 
lla i d'il cinem atógrafo, en tra tándose  de ele- 
g ir esposo. SI- m uestran  inclinadas a (¡arle

m ás im portancia al ca rác ter que a  la.s' pren ­
das físicas. T odas, sin excepción, desean un 
hom bre capaz de a fro n ta r  las responsabili­
dades de la  existencia, de servirles de sostén 
y  a m p a ro ; sin que las preocupe mucho que 

sea o no un buen mozo.
M ae W est, que aunque no h a  tenido tiem ­

po p ara  pensar en casarse no por eso h a  de­
jado de reflexionar tocante  a las cualidades 
que deben ado rn ar a l hom bre que ella elija 
p a ra  m arido, no sólo se m u e stra  indiferente a 
la  calidad apolínea, sino que se declara  p a r ­
tidaria  de los feos, con ta l que sean m uy varo­
niles. «Me resu ltan  m ás a trayentes , dice Mae 
W est, y  a<lemás, creo que a l casarse  con un 
hom bre feo va la  m u je r  m ás segura. Los 
buenos mozos suelen ser presum idos y casi 

siem pre inconstantes.»
Toby W ing . « la  corista m ás bon ita  de H o ­

llywood», es del m ism o parecer que Mac 
W est. N o  quiere  n a d a  con los hom bres bo­
n itos. iiDesde luego—ap u n ta  la  traviesa ac- 
t:;iz de la  P a ra m o u n t— , no tengo  e l m enor 
propósito  de casarm e por ahora . Pero , cuando 
me ¡case, h a  de ser con un  hom bre muy va­
ronil. Q uiero  tam bién  encon tra r en m i es-

poso un com pañero agradable  y  que sea de 
genio alegre y  am igo de divertirse como yo. 
¡Q u é  felices seremos los dos ju n to s!»

D oro thea  W ieck, qu e  lleva un año de casa­
d a  y se siente ta n  loca por su m arido  como 
e l p rim er día , opina q u t  el tipo m asculino 
que suele verse en la  pan ta lla  es el ideal para  
m arido. Al pedírsele que pusiera  un ejemplo, 
dijo que H erb ert iMarshal! le parecía muy 

bien.

H em os visto en Hollywood...

A Cecil B. de Mille com pletam ente bron­
ceado después de u n a  excursión en yate , y 
a W . C. Fields asegurando , y lo aseguraba 
por experiencia propia, que esto de quem arse 
con el sol p a sa  de castaño  obscuro.

A M ae W e s tt  desem peñando ta n  bien su  
papel en varias de las tom as de escena de 
((No soy un ángel», que h a s ta  el director 
rom pió a aplaudirla,
■ A M iriam  H opkins, G afy  Cooper y  Frede- 

ric  M arch repasando  e l francés p a ra  p ron u n ­
ciarlo con propiedad en a lgu n as  escenas de 

(iRutr.bos de vida».
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-^AC!Ó en Nashville 
hace diez y ocho

1 ^  años. F ué  _ un a  
de las que ni/is se distin­
guieron en el recir-nte 
concurso de la  P a ra m o u n t 
p a ra  e lig ir ía  M ujer P a n ­
te ra , Su \c rd ad ero  nom ­
bre es L o n a  Anderson. 
E s ta tu ra ,  un m etro  cin- 
cuenla  y siete centím e­
tros. Peso, c incucnta  y 
un quilos. Cabello rubio 
oscuro. O jos azules. Le 
jjustu cocinar y  coser. 
D etes ta  el h ígado y las 
berenjenas.

L o n a  A ndre pasó  sin 
transición de colegiala a 
actriz de cine.

E n  Nashvillo. población 
de Tennessee, E stados 
XJnidos, vivía como ta n ­
tas o tras  jóvenes de su 
edad : pendiente de la 
ú ltim a película y  colec­
cionando fotografías de 
sus actores favoritos. C la­
ra  B o v  y l-redric M arch 
eran  sus’ ídolos. A dm ira­
ba a  éste, envidiaba a 
aqu é lla ; pero sin q u e 'ja ­
más. le p a sa ra  por el_ pen­
sam ien to  a sp ira r  siquie­
ra  a  em ularla .

C uando  se anunció el 
Concurso de la  M ujer 
P an te ra ,  Lona, lo mismo 
que m uchas de sus am i­
ga,«, com entaron el caso. 
¿Q uién  sería  la  afo rtu ­
nada que saliera  vence­
d ora?  A n in gu n a , y a  Lo- 
n a  m enos que a nadie, 
se le ocurrió que-bien po­
dría  ser una  de ellas. E n  
cambio, a  la  m a m á  de 
L o n a  sí le pareció que no 
tendría  n ad a  de particu ­
lar que -SU h ija  resultase 
la  agraciada, F ué  ella la 
que m andó al Concurso 
los re tra to s  que le abrie­
ron  a  la  jovencita >1e 
N ashville las p u ertas  de 
Hollywood,

icEl jinete misterioson. 
iiLa m u je r acusada» y 
ic.Megría estudiantil» han 
contado a  L ona Andre 
en sus reparto;'.. .^demAs. 
ha sido elegida p a ra  figu­
ra r  en tre  un a  de las quin ­
ce W am p as  Baby S tars 
de 1932,

M A R Y  PICKFORD

M ary P ickford , llam a­
da «da’ novia del mundo» 
en las esfei'as de la  cinr- 
n ia tografía  y  e n tre  su.« 
adm iradores, tiene por 
nom bre rea! y  v<;rdadero 
<>l de G ladys Sm ith,

Empezó ' s u  carrera  ar­
tística en el tea tro  y en 
su ciudad n a ta l, Toronto 
(Canadá), a  los cinco 
añns de edad, t ra b a ja n ­
do, con la  V alen tina  Stock 
C om pany, A los ocho 
aiios e ra  ya u n a  veterana  
di' la  oscena, represen­
tando entonces una  obra 
titu lada en  inglés »The 
Little k e d  School-Hou- 
seii. U n  año de.spués ac­
tuó como estrella en «lEl 
m airim onio fa ta l” , y df> 
vempeñó d is tin tos papeles

.popu larfilm *

SILUETAS DE LA PANTALLA
en varios populares melo­
d ram as de aquella  época.

C uando  ten ía  tre s  años 
la  pequeña Gladys trab a ­
jó  con C hauncey Olcott 
en la  ob ra  uEdm undo 
Burkei). Su p rim era  apa ­
rición en el Broadw ay 
neoyorquino fué m uy 
a fo rtu n ad a  y tuvo luga r 
bajo los auspicios de D a ­
vid Belasco, in te rp re tan ­
do el rol de Betty W a ­
rren  en la  obra «Los W a ­
rren  de V irginia»,

D espués de ello Mary 
P ickford  fué al antiguo 
estudio R iograph para  
hacer p ruebas en las p ri­
m eras películas que se 
hicieron. Allí conoció a 
D avid W , Griffith ca­
sualm en te  y  fué co n tra ta ­
da. E l p rim er film en que 
apareció fué uno d e ‘cerca 
200 m etros  titulado i<Her 
F irs t  Biscuits», en el cual 
aparecían  con M ary, F lo ­
rence L aw rence y W i­
lliam  CourCright, el cual 
actuó nuevam ente  al lado 
de ella en la  producción 
('La pequeña vendedora» 
(1027).

E l tercer d ía  que estaba 
en el estudio, m iss Pick- 
ford  fué elegida para  pro ­
tagonista  de un film de 
un a  sola  parte  titulado 
en  inglés uThe Violin 
M aker of Gremonai). P e r­
m aneció añ o  y medio al 
servicio de la  B iograph, 
aum en tando  progresiva­
m ente  su salario desdo 
cu aren ta  dólares sem a­
nales a 500Ü anuales, sa- 
lario-m uy crecido en aque­
lla época p a ra  u n a  estre ­
lla del cine. D u ra n te  a l­
g ún  tiempo, M ary Pick- 
ford estuvo al servicio de 
la  Independent Motion 
Picture  Com pany, que le 
pagab a  75 dólai-es p w  se­
m a n a , pero volvió no obs­
tan te  a la  B iograph, con­
fo rm ándose  con un suel­
do inferior por estim ar 
que es ta  ú ltim a editora 
le ofrecía m ejor porvenir, 

Belasco logró llevárse­
la  de nuevo a la  esce .a 
te a tra l la  inm ed ia ta  tem- 
)orada y la  presentó en 
a 'o b r a  <iUn buen diabli­

llo». E n  la  p rim avera de 
u ji3  hizo u n a  película 
para  la  F am o u s P layers y 
después de ello ascendió 
ráp idam ente  a  u n  lugar 
preem inente en tre  los ar­
tis ta s  de la  pantalla.

^^ar^• Pickford  e ra  ya 
vicepresidente de la Mary 
Pickford  F am o u s Players 
C o m san y  en 1915, h a ­
biendo pasado su sueldo 
de 1,000 a 2,000 dólares 
sem anales con el 50 % de 
participación en  los be­
neficios, U n  añ o  m ás tar­
de le doblaron el sueldo, 
in terp re tando  e n t o n c e s  
varias películas p a ra  F a ­
m ous Players.

En i y i 6  ,se organizó ía 
M ary  Pickford  Com pany 
y la popular estrella  esco­
g ía  los asuntos y los jn- 
té rp re tfs  de sus produc-

ciones, cobrando un enor­
m e  salario  y  participando 
por m itad  de los benefi­
cios de la  m ism a, que 
e ra n  ed itadas por A rtcraft 
P ictures.

E n  una  fecha m em ora­
ble, el 11 de noviem bre de 
1918, d ía  del arm isticio, 
>ííary se convirtió en pro ­
d u c t o r a  independiente.

editando sus films la 
F ir s t  National,

A prim eros d e  1919, 
M ary fué u n a  de los or­
ganizadores de la  U nited 
•Artists C o rp o ra tio n , cu­
yos iniem bros e ran  enton­
ces C h a r l i e  Chaplin, 
D ouglas f 'a i rb an k s  y l ía -  
vid W . Griffith, Esift or­
ganización es la  qu e  edi-

t a  sus películas actual­
mente.

Su p rim era  película so­
no ra  h a  sido ((Coqueta» ; 
«L a fierecilla domada», 
realizada después, es la  
única que M ary  Pickford  
h a  in terpretado hasta  
ah o ra  al lado de D ouglas 
F 'airbanks. Su a rg um en ­
to es tá  basado en la  céle­
bre  ob ra  de Shakespeare.

M ary  y D aug las  se  ca­
saron el 28 de m arzo  de 
1920, Su feliz vida m a tr i­
monial y  su m u tu a  fideli­
dad han  contribuido al 
p iestig io  entre  el público 
de la  industria, cinemato­
gráfica, L a  labor inter­
p re ta tiva  de M ary P ick- 
furd y la  ciase de pelícu- 
la.s que produce explican, 
según la creencia popu­
lar, la  ascensión de la  es- 
tie lla  ai pináculo de la 
gloria.

11

L a  b e l l a  a c t r i z  

de la  Param ount  

L ona A ndre, una  

d e  l a s  q u i n c e  

N T aropas B a b y  

S t a r s  d e  I 932
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L O S  G R A N D E S  

F I L M S

. p opu la r  JiBin

“C A B A LG A TA ”
S

E com prenderá fácilm ente con q\ié in ­
terés esperábam os todos los aficiona­
dos a l buen cinem a el estreno de un a  

película de las condiciones y  categoría  de 
«Cabalgata».

Adaptación cinem atográfica de la  obra 
ceairal de Noel C ow ard del m ism o nom bre, 
que en Londres obtuvo u n  clamoroso éxito 
en uno de s u s  m e jo re s 'te a tro s ,  hay que re ­
troceder a  los buenos tiempos del cine m u ­
do y a  sus m ás grandiosas reconstituciones 
para  encon tra r u n a  producción que se  le 
asem eje e n  lo tocan te  a magnificencia de 
presentación y m ovim ientos de m asas.

E s  precisam ente esto últim o lo que  a 
nuestro  parecer h a b rá  con tribu íd j como uno 
de los principales factores, a  c im en tar su 
éxito como obra tea tra l en la  escena londi­
nense, Sabida es la  enorm e dificultad con 
que se tropieza en el teatro  p a ra  llegar a 
d a r  la  im presión de rea lidad  e n  las escenas 
de g ran des  m ultitudes ; la  clásica «noria» 
de com parsas qu e  en los desfiles salen por 
u n  lado y e n tra n  por otro, es , no por muy 
hum orísticam ente com entada, m enos cierta ; 
y la  pobreza con que siem pre s e 'h a n  repre­
sentado en  los escenarios de todas aquellas 
escenas qu e  ex ig ían  g ran  ijúmero de perso ­
n as  es , desde luego, u n  m a l de todos los 
tiempos. P o r 'to d o  ésto nada tiene de ex tra ­
ño que la  presentación de u n a  obra  en  la 
que  se hab ía  resuelto sa tisfac to riam en te  este 
problem a, se acogiese con en tu s iasm o  ; ese 
en tusiasm o u nán im e que presidió el estreno 
de «Cavalcsde» en Londres.

A nte m i v is ta  tengo ahora  varias criticas 
qu e  peri<Sdicos ingleses publicaron en aque- 

a época, y  todos coindicen en  adm iración 
hac ia  las escenas que e n  esta  obra repre­
sen tan  el em barq u e  de tropas p a ra  la  gue­
r r a  de los ((boersii, e l entierro  de la  reina 
Victoria, etc., e tc ., de u n  realismo— dicen 
— h a s ta  ahora  Jam ás conseguido en  e l te a ­
tro.

N atu ra lm en te  que «C abalgata» , pensada 
y escr ita  p a ra  la  escena, es poco cinem ato­
gráfica por la  pesadez de a lgunos de sus diá- 
ogos y de o tras  d e  sus situaciones que no 

dudam os serían de g ran  efecto en las can­
dilejas y  an te  un público conocedor del idio- 
rha que los actores hablan,- pero que la  uni- 
x'erssilidad y d inam ism o <¡el cinem a no pue­
den adm itir. No obstan te , su  director F ran k  
Lloyd ha sabido sacar eí m ejor partido de 
m om entos y  actores. . •

Y  ahora  que nom bram os a  este realizador 
nos asa lta  un a  terrible duda. Indudablem en­
te, «C abalgata» es u n a  película d e  u n a  rea­
lización ta n  form idable que ella sola basta  
p ara  consagrar la  m a no  qu e  supo d a r  a  esta  
ob ra  toda la  fuerza emocional que en  m u ­
chos pasajes tiene, así como los a lardes de 
sabia  técnica que - resplandecen en  otros ; 
pero... ¿ E s  esta  m a n o  ún ica  y exclusivam en­
te  la  de F ra n k  L loyd?... P o r  desgracia se 
puede asegurar que no.

E n  la  actuaUdad, la  industria  cinemato­
gráfica norteam ericana h a  llegado a u n  a l­
tísimo grado de perfección técnica. Con to-

dos los medios que allí existen es facilísimo 
log rar un a  buena película, y  si esto ocurre 
m uy pocas veces es porque e l sentido artís ­
tico de los hab itan tes de la  «joven América» 
es m uchísim o m en or que e l nuestro, -cosa 
muy n a tu ra l en u n  país sin apenas posos de 
H istoria .

Com o la  perfección i?n toda industria  se 
consigue a  base de especialistas que dedi­
quen su  actividad a  u n a  d is tin ta  m odalidad 
del todo, e n  Norteam éi'ica, m ás que en n in ­
g u n a  o tra  parte, las em presas  c inem atográ­
ficas h a n  aplicado a s u  producción este  sis­
tem a, que  si bien racionaliza el trabajo  y lo 
hace m ás perftecto, a n u la  en cam bio casi por 
completo la  personalidad que todo a r t is ta  as­
p ira  a  d a r  a  su  obra.

/' Así, en el comienzo de «Cabalgata»,, vimos 
u n  rosario  in term inable  de nom bres que el 
público olvidaba a  m edida que los iba le­
yendo y que  correspondían a  jefes de pro­
ducción, ingenieros de sonido, escenaristas, 
cam eram en, m ontadores, músicos, etc., 
Destacai-emos de- en tre  ellos a  u n  cierto «di­
rector de efectos bélicos)), profesión h a s ta  
ah o ra  p a ra  nosotros desconocida en e l cine.

Todos estos señores so h ab rán  seguram en-, 
te  repartido  equ ita tivam ente  el trab a jo  que

vuelo de B leriot to b re  el C anal de la  Man­
cha, el naufrag io  del «Titánic» ; sugerido 
éste con ta n  sublim e sencillez qu e  hace es­
trem ecer ; la  G u e rra  E uropea...

T odos estos hechos e s tá n  reconstituidos 
con g ra n  acierto, como fiel reflejo de la  reali­
dad, viéndolos parece que  asistim os a la 
proyección de un docum ental m ás b ien que a 
un a  reproducción ficticia. L a  G uerra  E uro ­
pea, qu e  después de la  infinidad de pelícu­
las que  se  hicieron sobre ella, parec ía  impo-

rep resen ta  una  realización como la  de «Ca- 
balgataii. No.'?otros en tonces preguntam os.; 
¿ C u á l es la  parte  que en  todo este  trabajo  
le .correspondió a  P 'rank L loyd? No creemo.s 
que sea  fácilm ente contestada es ta  p regunta .

L a  in terpretación  de los actores, q u e  es 
en  general buena , llega a  u n a  m u y  superior 
gradación en la  p ro ta g o n is ta ; D ina  Wy- 
nyard, actriz te a tra l que estrenó  la  ob ra  en 
L ondres, ah o ra  trasp lan tad a  a l c inem a p a ra  
d a r  vida en  él a l m ism o personaje q u e  en 
el tea tro  h ab ía  in terpretado

CliVe Brook está  aquí m ás identificado 
que o tras  veces con su  p a pel, aun q u e  ta m ­
bién, como siempre, este  actor nos catrsé- 
con su  actuación u n a  desagradable sensación 
de frío.

«Cabalgata», cuya  segunda parte  es m e­
jo r  que  la  prim era, tiene como base a rg u ­
m enta!, e l desarrollo  de ios g ran des  aconte­
cimientos qu e  afectaron a  In g la te r ra  desde 
el principio del siglo h a s ta  el m o m en to  ac­
tua l, y  la  relación de dichos acontedrn ien tos 
con respecto a  u n a  determ inada familia.

E n  el transcurso  del film vemos cóm o el 
p ro tagon is ta  em b arca  » a ra  la  g u e rra  del 
T ran sv aa l, de la  que regresa ; la  asistencia 
d e  éste  al entierro  de la  re ina V ictoria  ; el

sible c inegrafiar bajo un aspecto inédito, es 
in te rp re tad a  en «C abalgata» m ed ian te  una 
visión ab s trac ta  de. toda ella, hecha a  base 
de sobreim presiones y m ontajes fápidos que 
com prim iendo su  acción y  despersonalizán- 
dola, la  hacen a ú n  m á s  .aborrecible y atroz 
que cuan tas  o tras  veces se h a  querido. llevar 
a  la 'p an ta lla .

D esde n u estra  bu ta ca  hem os contemplado 
com o a l final del film los dos protagpnistas 
—m arido  y  m ujer— , brindan  p a ra  recibir el 
año  nuevo. H a n  perdido a sus dos h i jo s : el 
uno  en  la  traged ia  dcl «T itán io i, e l otro en 
la  G uerra  E uropea. Con todo y aun qu e  vie-

el brindis hacen  votos p o r él y por la  paz.
T odo  es te  brindis encierra  u n a  idea encu­

b ierta  y  desde luego inadmisible. L a  paz, de 
la  que se  hab la , no es u n a  paz creada por la 
h erm andad  a e  los pueblos, sino  u n a  paz im­
peria lista  que podría sostenerse únicamente 
por la  superioridad de u n a  nación sobre las 
dem ás.

Salim os del cine, nuestros  oídos todavía 
conservan p egadas las ú ltim as palabras de 
los viejos.

En e l vestíbulo un altavoz es tá  martillan­
do «D anubio  Azul».

T o n y  R o m An

M adrid y octubre.
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Algunas pa abras sobre e 
film nombre de la leŷ ^

E
n el cinem atógrafo  

todo debe ser ac­
ción y dinam ism o. 

P o r es ta  razón el nue\'o 
film i«  Selecciones Fil- 
mófono iiEn nom bre de la 
leyi>, re su lta rá  por exce­
lencia la  obra perfecta 
llevada a  la  pantalla .

E s te  film polidaco, lle­
no de peripecias, de per­
secuciones, de astucias, 
de derivaciones imprevis­
tas, de peleas, representa 
la lucha  sin cuartel que 
sostiene la  sociedad con­
tra  los enem igos del o r ­

den.
Si >5Íen la  Ley dispone 

de fuer/ia a rm a d a  y sus 
medios, de defensa son 
múltiples, poderosos, m i­
nuciosam ente organizados 
y  dolados de los adelantos 
m ás perfectos del progre­
so, no es m enos cierto, 
que ñus enem igos tam po­
co carecen de defensa, u ti­
lizando tam bién  los m is­
mos elementos que, uni­
dos al valor y  la  audacia 
que les carar.leriza, les 
hace peligrosísimos. Su 
sagacidad es incom parable 
y en cuanto  a  astuc ia  y 
arro jo  no tienen rival.

Los que viven al m a r ­
gen de la  Ley y dentro 
del código penal, juegan 
una p artida  en  la  qu e  e x ­
ponen su vida. N adie  eli­
ge es ta  [(profesión)) si no 
siente u n  verdadero am or 
al peligrg y un a  irresis ­
tible atracción por la  
aven tu ra , la  cual es, a 
veces, m á s  interesante 
p ara  ellos que e l mismo 
botín.

E n  esta  lucha encarni­
zada que sostienen los Je- 
tentadorcs de la  Ley con 
sus defensores hay  siem­
pre u n  elemento débil, 
que  f ia q u e a ; la  m ujer. 
S in  ella a  veces la  causa 
parecería  perdida p a ra  la  
sociedad. U n a s  veces las 
hace descubrirse la  con­
fidencia, o tras  las pierde 
el am or o bien la  vanidad 
de su belleza.

Pocos films pueden d a r  
pretexto, como nEn nom ­
bre la  la Ley» a  decora­
dos V am bientes tan  va­
riados : P a rís , M ontm ar- 
tre, los rincones inqu ie ­
tan tes  de los suburbios, 
la  C osta  Azul, la  lum i­
nosa Marsella, los trenes 
de lujo. etc. Todo está  
rodeado de u n a  in triga  de 
torbellino, ta n  com pleja 
y enredaüa, que llega al 
punto de parecer inextri­
cable y casi hace perder la  
esperanza de que triunfe 
la  justicia.

L a  p a n ta l la  y  la 
n o v e la  p o lic ía c a

N el m om ento  ac­
tu a l la  novela po- 
licíaca se encuen­

tra  en un período d e  flo­
recimiento ta n  acusado 
que podría decirse que 
nunca h a  apasionado ta n ­
to. V erdadero resurgi­
m iento d e  u n  estilo  en el 
que el literato  encuen tra  
horizontes extensos y 
cam po propicio p a ra  el 
desaiTollo de su  fiantasía.

M uchas obras de este 
género  h a n  sido llevadas 
a  la escena con clamoroso 
éxito. Pero tanto  el libro 

como el tea tro  tienen po-

sibilidades muy limitadas. 
E l uno necesita la  cola­
boración im ag ina tiva  del 
lector, y  el o tro  e s tá  en ­
cerrado en los lím ites es­

trechos del tiempo y e l es­
p a d o  de un  escenario in ­

móvil.

Escena 

ie í  film “En 

nombre d i  ia ley

de

Seleedo- 

nes Filmóioiio

E n  cam bio el cinema, 
con sus medios infinitos, 
puede d a r  a  u n a  novela 
policíaca toda la  amplitud 
de desarrollo que consti­
tuye la esencia  auténtica 
de su carácter. N i el tiem ­

po ni el espacio, pueden 
lim itar la,s posibilidades 
del séptim o arte . Y,, en 

cuanto ív los decorados, 
tiene a su  disposición to­
da la  naturaleza. Los 
alardes de fuerza, los ac­
cesorios m ás onerosos, las 
m ultitudes, las astucias, 
las in t r ig a s :  Todo, en  fin, 
vivo, visto, tom ado direc­
tam en te  del n a tu ra l  con 
los m ás cuidados deta­
lles que le im prim en un 

sello lie \e rac id ad  defini­
tivo.

U n  asesino peligroso es 
buscado acosado como 

un a  fiera. T o d a  su banda 
se une p a ra  protegerle. 

U n a  m u je r es de la  par­
tida. E l am or ronda...

¿ Vencerá la Ley e n  esta 

lucha sin  piedad?

Ayuntamiento de Madrid
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n  todas las pe-
^  lii-ulas españolas 

__ T dt'bcn s«r medi­
das y  juzgadas p o r iguai 
rasero. H ay que difertri- 
ciar lo bueno de lo m a­
lo : y  al a r t is ta  riel co- 
mcrciante.. L 'nos hairen 
paso, sin inás Rn que lo­
g ra r  un LeiieRdo mrixi- 
mo, m ien tras que otros 
las hacen para, exa lta r  el 
a rte  español p a ra  dig­
nificar la  induslria  y  sin 
m iras  de Un egoísmo in ­
mediato.

E x i s t e n  películas de 
«género chicti)>—cretonas, 
decorados viiísphos, exte­
riores tom ados sifi la  de­
bida prepafacipn y sin la  
colaboración de la luz ar- 
ü f i c i a i ; a rtis tas  de ínfi­
m a  catt'gQría, sin hlsto- 
j-ial conocido ; fotogi-afía 
descuidada, dirección des­
cuidada, etc., etc— . y 
existen  pclírula's de altos 
vuelos, donde no se  h a  
escaiim ado la  inversión 
del capital, n i el buen 
gusto, ni los valores téc­
nicos y artísticos, ni el 
tiempo, que en cine se 
cuenta por m inutos y  los 
m inutos por miles de pe­
setas.

-«Susana tiene un se­
creto», percenecc a  esta.« 
ú ltim as. Con el capital 
que se h a  invertido en 
los d e c o r a d o s  de esta  
m agnífica pcKcuIa, o tra  
ra^a  pi'oductora que no 
fuera D istribución O r- 
phea Film  habría  ejecu­
tado los decorados de diez 
peiícüias. Solam ente en 
H vcbíuario se h a  gastada  
más, dinero del que otros 
productores en la  totali­
dad' de un film. Con el 
im{)orte de los modelos 
que exhibe R osita  Día?, 
en este film, h abría  para  
su frag ar los gastos de 
vestuario de m uchísim as 
películas de las llam a­
das de «género chicon.

«Susana tiene un se­
creto», es un a  película 
que des 'un ibrarñ  a to­
dos ; la em peratriz  de las 
p e l í c u l a s  e s p a ñ o l a s -  
'V' no es qu e  su m érito  ra ­
dique exclusivam ente en 
la  magnificencia de su 
presentación, Al lado de 
I3 riqueza, va el a rte  y 
la fam a  de unos cuantos 
nom bres que nadie podrá 
su p e ra r :  R o s i t a  D íaz ., 
Miguel Ligero, Ricardo 
Núfiez, Jo sé  Calle. Y 
unos au to res  de acusada  
ascendencia en las leü'as 
españolas. G. M artínez 
-Sierra y  H onorio  M aura, 
y  un d irector que ocupa 
el núm ero uno entre  los 
directores españoles, Be­
n ito  Perojo, -Si a  esto  se 
une el am bien te  frívolo 
de la  película, se com pren­
derá que «S usana  tiene 
un secreto» p u e d e  s e r  
considerada, sin esperar 
a  su estreno, la  em pera-

• g ^ o P u S a r f i i m -

**Susana tiene un secreto*', 
emperatriz de las películas españolas
triz de las películas espa­
ñolas.

Desde luego, es ta  pe­
lícula no viene a descu­
brir n a d a  nuevo en la  in ­
dustria  internacional del 
cinem a ; pero s í viene a 
decir que e n  E spaña se 
pueden hacer— y  se h a ­
cen— películas tan  perfec­
tas como las del ex tran ­
jero,

A Distribución O rphea  
Film  le cabe el orgullo de 
>er la  entidad que h a  lo-

oculta la no tab le  estrella 
española R osita  D íaz  en 
la  película «S usana  tiene 
un secreto)).

Sabem os que el estreno 
de d icha película se veri­
ficará m uy en breve en  
uno  de los locales m ás 
dis tinguidos de Barcelo­
na. Sabem os esto  y no 
ocultam os n u es tra  siiicera 
satisfacción, pues la  nue­
va película de O rphea 
Film  constituye un verda­
dero a larde  de la  cinema-

sana  tiene un secreto» no 
lo es, d a d a  la  grandiosi­
dad  y el buen  gusto  que 
im pera  en sus escenas. 
P ero  e s ta  producción es 
luralm ente española, ge­
n u inam ente  española, y 
i'Sto conviene decirlo muy 
a lto  pai'a d em ostrar que 
cuando se quieren hacer 
películas dignas de nues­
tro ' público y de nuestra  
nacionalidad, no es difí­
cil hacerlas  ; b a s ta  con 
a po rta r  a la em presa todo

U o a  «scena d e l  f i lm  n a c io a a l  de D i»tfibación O tphea  F ilm i “ Suaana tiene un  secrcto” *

g rad o  este  g r a n d i o s o  
éxito com ercial y  artís ­
tico.

P o r eso decimos que no 
todas las películas espa­
ñolas pueden, ni deben, 
ser m edidas y enjuiciadas 
por igual rasero.

U n  secretó que se di- 
vttlg:ará m o y  pronto

- y -  o  se t r a ta  de un 
secreto político ; 
se t r a ta  sencilla­

m ente  del secreto que

tografía  española.
(cSusana tiene un se­

creto)) es sencillam ente la 
película que habiendo sido 
realizada to ta lm ente  en 
C a ta lu ñ a , parece un pro ­
ducto de los g randes es­
tudios de H o l l y w o o d .  
Todo en  e lla  es e x trao r­
d in a r io ;  los in térpretes, 
la  dirección, el asunto, 
los escenarios, la  fo togra­
fía  y el sonido. E n  reali­
dad, y  si tenem os presen­
te la  orientación de o tras 
películas españolas, uSu-

lo que se precisa p a ra  ob­
ten er u n  buen f i lm ; D i­
nero sin lim itación, a r t is ­
ta s  de p rim era  fila, direc­
tores bien docum entados 
y un estudio como O r ­
phea  F ilm  en cuyos ta ­
lleres son realizados todos 
los m ilagros del cinema. 
Si a  esto se añ ad e  un a r ­
gum e n to  concienzudam en­
te  concebido y adaptado 
con c la ra  visión de lo que 
debe ser e l . cine y con el 
buen g u sto  que debe pre- 
sidlr en  toda obra , el

I

cxllo p iv iítn ta  fran co ' 
> espontáneo.

«Susana tiene un s(-- 
creto» h a  sido realizada 
con arreglo  a  estas nor­
m as, y  de ahí que sea es­
perada por el púbHco. Pe­
lícula e laborada  desde el 
principio h a s ta  el fin en 
C ata lu ñ a , -las primicias 
de su  estreno son para  los 
catalanes.

P toducción  española
o s  que pensaban  ̂
que la  producción 

J  española tendía  0 
desaparecer, no tuvieran 
en cuenta  que sobre todo 
vaticinio y  sobre toda 
conveniencia particular, 
im p trá r ía ,  en  definitiva, 
la voluntad del público, y 
e’ público, en estas últi­
m as tem poradas, se h a  
declarado partidario  de 
las películas hab ladas en 
español.

A ta l ex trem o h a  llega­
do es ta  preferencia , que 
ya es inú til pretendei' sos­
ten er los p ro g ram as con 
films ex tran je ro s , sin la 
ayuda de producciones es­
pañolas. U na p e l í c u l a  
ed itada  en  n u es tra  habla, 
por muy deficiente que 
sea, siem pre representa 
un óxitci m ayor que el 
tjui- proporcione u n a  su­
perproducción hab lad a  en 
idiom a ex traño .

Distribución O r p h e a  
F ilm , en  e-«t(í caso, h a 'te -  
nido una  c la ra  visión del 
m om ento , reser vándo.>e. 
p a ra  sí los cuatro  títulos 
m ás in teresantes de la 
actual producción nacii>- 
nal. Son es to s :  «Susana 
[iene un secreto», «Odio», 
«El C afé de la  Marinai) 
y  «Boliche»,

No es tá  en nuestro  áni­
m o  hacer un juicio crítico 
de es tas  cuatro  películas, 
pero sí in teresa h acer des­
ta c a r  qu e  cada u n a  de 
ellas represen ta  un alarde, 
tan to  en la  parte  técnica 
como en la  artís tica , pu­
diéndose decir, sin peligro 
a equivocarse, que  D istr i­
bución O rphea  Film  -«ale 
a! m ercado presentando 
los m áxim os valores de la 
cinem atografía  española, 
como lo dem u estra  la ca­
lidad de firm as que lleva 
en su catálogo, de las 
que sobresalen nombres 
ta n  prestigiosos como Ma­
r ía  L adrón  de Guevara, 
R osita  D íaz, A ntonia  P la­
na , R aquel Rod:-igo, P a ­
trocinio Rico, R afael Ri- 
velles, el tr ío  Iru s ta , Fu- 
gazot y  D em are ; Pedro 
V entayols, M anolo París, 
R afael Arcos, M anuel Ar- 
bó, M iguel L igero, José 
Calle, R icardo Núiiez, 
P edro  Terol, L arrañ ag a , 
Alady y o tros m uchos que 
gozan de ju s ta  fa m a  y 
popularidad en tre  nuestro 
público. ,
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Herbert  Marshal l  sorprendido de su éxi to

E
s  m uy pobible —  di- 

-;e H erb ert Mar- 

shall— , que m i 

buen éxilü sorprenda a 

las personas qu e  m e to - 

noccn. P ero  lo cierto del 

i:aso e» que a nadie sor­

prenderá  tanca como a  mí 

mismo. Y estti por la  

si;ncilla razón  de que, ge­

neralm ente, llega uno. a 

>obresalir en lo que am ­

biciona ; según  lo cual yo 

habría debido resu ltar un 

buen p in tor o  un  escritor 

de a lguna fam a. E n  cuan­

to al tea tro , casi puedo 

decir que m-e hicieron ac­

to r la s  c ircunstancias y 

que fueron ellas m ism as 

las que. m ás adelante, me 

llevaron al cine. -

H e rb e rt M nrshall, ele­

gido por Cecvl B. de Mi- 

Ue para  la  interpretación 

de u no  de 'o.s papeles de 

primer p lano d e  uC uatro 

asustadosn, es h ijo  de 

uno de los actores m ás 

famosos de In g l a te r r a ; 

por donde se vé que el 

serlo a  su  vez le  venía 

por herencia, ya qu e  no 

por vocación. i

.\1 te rm in a r  sus estu ­

dios, tn t r ó  de contabilista 

en u n a  c a s a  de comercio 

donde, según parece, no 

lo haría  del todo bien, 

pues al poco tiempo lo po­

nían de p a tita s  en la  ca­

lle. U n am igo de su pa­

dre le proporcionó en ton ­

ces o tra  colocación : la  de 

taquillero en u n a  compa­

ñía d ram ática  que hacía 

el recorrido de varias  ca­

pitales de Ing la terra . 

Marshall, qu e  contaba  a 

la .‘Sazón veintiún años, 

se aplicó a  su nuevo em ­

pino, sin  qu e  le pasara  si­

quiera por el i>ensamien-

to sa l ta r  a lgún d 'a  de la  

taquilla  a  la  escena. P ero  

sucedió qu e  fa lta ra  en 

c ierta  ocasión u no  d-e los 

actores que desem peñaba 

un papel secundario y 

q ue  se  echara  m ano  de 

M arshall p a ra  reem pla­

zarlo. Así dió' comienzo, 

sin quererlo, a  la  que de­

b ía  se r .su  carrera.

E n  lo  único en que 

creo haber triunfado ver­

daderam ente  — obser^'a 

nuestro  actor después de 

haberse referido a éste y 

o tros sucesos de su  vi- 

da— , es en  a rreg la r mi 

conducta según m is de­

seos. H allo yo m uy cier­

to el dicho que asegura  

que ((piedra movediza, 

n u nca  moho la  cobijai),- 

y  h e  hecho de él m i nor­

ma. No mB agradaría

n in g u n a  ocupación que 

m e obligara  a  perm anecer 

inuchü tiempo en  u n  m is­

m o sitio. Y  tra tándose 

de teatro  creo que cual­

qu ie r actor, p o r hábil que 

se le suponga, acaba  por 

fas tid iar a l público si no 

tiene la  discreción de de­

ja rlo  descansar de cuan­

do en cuando. M ás vale 

que  lo echen a uno, m e­

nos qu e  no sientan  que 

está de m ás.
M arshall h a  cruzado 

el A tlántico quince veces 

p a ra  a lte rn a r  su trabajo  

en  los escenarios de In ­

g la te rra  y de los E stados 

U nidos. E n  la  actualidad, 

ap 'icando  su  teoría  de 

que h a y  que darle  una

tregua al público, .se ha 

alojado del teatro  por una 

tem porada p a ra  dedicarsé 

a l cinem atógrafo. Y, con­

secuente con la  m ism a 

teoría, asp ira , adem ás, a 

darse un a  treg u a  a .kí 

m ism o y olvidarse siquie­

ra  por unos seis meses 

de todo trabajo  p a ra  de­

dicarse a  recorrer el m un­

do e n  calidad de tu r is ta . •

Noticiario 

de Hollywood

J ACK L a  R u r  es tá  re ­

cibiendo f e l i c i t a ­

ciones por doquier. 

Su oobresaliente in ter­

pretación del ro l de ca­

pellán castrense en líAdiós

a las a rm a s ‘1 U- h a  va­

lido un magnífico con tra ­

to con la  P aram oun t, 

C iertos cam bios en los 

repartos de las películas 

que está  ac tualm ente ro ­

dando  este estudio, han  

hecho posible su ingreso 

en  ((Ei caso de Temple 

Draki'i), en el rol que se 

hab ía  orig inalm ente des­

tinado a  Geoi-ge R a f t  ; 

después del de .Miriam 

H opk ins es el m ás im ­

portan te  de la  película!. 

E l éxito de su ca¡-rera 

está  en sus manos.

C arole L o m b a r d  in­

te rp re ta rá  un rol a lo 

((Doctor Jekyll y Mister 

Hyde>i en  su próxima 

cin ta  «Sobrenatural».

C ad a  d ía  crece en  a r ­

dor la  llam a aquella que 

encendieron Peggy H op­

k in s  Joyce y Jac k  Oal<ie, 

M arlene D ietrich suele 

ver un proniedio de tres­

cientas películas a! año, 

casi todas en ios teatros 

de barr io  de lo» 

.'ingeles,

Marion G ering el 

a fam ado  director de 

origen ruso que 

realiza la  c in ta  de 

S yh’ia  Sidney «Pes­

cada  en la  calle», 

puso tam bién en es­

cena su  m ás cele­

b rado  éxito teatral 

((Mala mujer».

H eibeit  Marsball, 

el sotafeU actor  

que confiesa que 

está soiprendido  

de sapropíoésito,  

lo  cual es un  ras­
go  de  m odestia .. .  

7  de seguridad en 

s i  [OÍBCIC.

i " - - '  ^
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T “T n  film de jiiven- 
1 1  tud , de grada, 

de alegría y  de 
a m o r :  »El padrino 
ideal». U na película de­
licada y  bella, fina y 
suave como una cari­
cia. Un argumento sa­
turado de optimismo. 
Un verdadero film de 
ensueño que encanta y 
subyuga.

«El padrino'ideal» es 
la obra más exquisita 
y  agradable que ha 
producido el cine Sono­
ro en muchísimo tiemao.

Annabella y  Jean 
M u r a  t, protagonis­
tas principales, pareja 
verdaderamente ideal, 
llenan de simpatía y 
de dinamismo los res­
pectivos papeles, al dar 
vida a  la dulce novela 
amorosa de este film 
sin igual.

El argumento es le­
ve, sencillo, pero ame­
no y  simpático,

Josette es una bellí­
sima nrachachita de 
diez y  ocho abriles que

16

EL P A D R IN O  IDEAL"
lado negociante. ninguna gracia a la

Pero el negocio de hermosa joven, q u  e

tejidos de los padres piensa únicaraent^j en

de Josette no marcha su amado Joe.
viento en poca, y cuan- Y Josette, obligada

una criatura. Y  Joset­

te propone a su padri­

no que se case con eUa 
hasta tanto no rt-grese 
Joc de su viaje para

tal, pues por el contra­

rio pierde todos sus 
derechos.

Y  Andrés, demasiado 

encariñado con la mu­

chacha, demasiado ren­

dido siempr« a  sus ca­
prichos, accede a crear-

sostiene relaciones amo­
rosas con Joe Jackson, 

un muchachote ameri­
cano, franco y  decidi­
do, que ha de separar­

se de su amada al tener 
que realizar un viaje al 
mundo en visita a las 
sucursales que en las 

principales ciudades po­
see su padre, acauda-

do Josette hereda de 

su tío, aquéllos ven 

salvada la situación del 

negocio, porque procu­

rarán que su h ija ' se 

case con el hijo de su 

socio, un  muchacho tí­
mido, tonto y  nada 

guapo, que no hace

por sus padres a aquel 

compromiso, acude a 

su padrino Andrés, un 
solterón de treinta y 

cinco años, apuesto, 

simpático y comprensi­

vo, que la quiere con 
devoción, que la ha 

mimado siempre como

casarse después de di­

vorciada ella, pues se 
ve obligada a  casarse, 

ya que se lo impone 

una cláusula testanien-

Una situación que 
habrá de hacérsele im­
posible, porque con la 
m utua convivencia, por 

convencimiento de 
que Josette ya no sólo 
es su ahijada, sino su 
esposa, comprende que 
su cariño se metamor- 
fosea en amor acendra­
do y  ardiente.

Al fin, sin embargo, 
llegará una solución 
amable y  grata, Joset­
te será a la postre la 
verdadera esposa de 
Andrés, que la ampa­
rará y la mimará como 
a la compañera insepa­
rable de su nueva vida.

La más graciosa y  simpática creación de la 
encantadora A N N A B E L L A  y  del apuesto 

g-alán J E A N  M U R A T , sobre un argumento 
lleno de atractivos y  delicadezas. U n gran 

film de B E R T H O M I E U .
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•  p o e u l a r f B l i f l

PIANO.

a

©e la  f)elícula de Cine ./ílllons Tonfilm, de las exclusivas 111111115, “Todo por­
ci .^mor“, estrenada con, íx 'to en el'Tantasio y cantada por ^an ?!iepura.
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Si ¡Quiere estaf bien Informado de 
todo lo Que se relacione con el arte 
cinematográfico nacional y extran- 
jepo, lea usted todas las semanas

D o t ) u l a r  T i l m
(^ue es la revista más am ena y mejor informada de toda 6sf)aña.
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E
E d w ard  G. R obioson en A storía

T L segundo  estreno  de e s ta  tem porada 
lo h a  constituido «El rey  de la  pla­
ta», film de la  W arn er , in terpretado 

p o r R obinson, a  quien secunda Bebé D aniels 
y  o tros actores de m enor im portancia;

E l te m a  de la  c in ta , constituido por la 
e te rn a  «busca de ios m eta les preciosos», nos 
p resen ta  la  vida de Y ates  J ia r t ín ,  que de 
n a d a  pasa  a  ser el hom bre m ás rico de Den- 
ver, llegando a  ’c rear u n a  g ran  ciudad, con 
su tea tro  de ópera y todo. Y  a vivir con de­
m asiad a  elegancia. O cupando  altos cargos 
públicos que le en cu m b ran  a  él y  a  toda sú 
fam ilia. H a s ta  aqu í la  felicidad integral. 
D espués el establecim iento  del pa trón  oro 
por el Gobierno, produce un g ran  despre- 
c iam ien to  e n  el valor p la ta , y  como conse­
cuencia Y ates  se an-u ina  en  com pañía de 
Bebé D aniels, su segunda  esposa.

Su p r im era  m u je r  prom ete ayudarlo  en 
osos m om entos, pero eso p a ra  Y ates  supone 
casi u n a  degradación y no acepta. Se le ofre­
ce com o ú ltim o recurso  el cargo de director 
de la  oficina de Correos de D enver. Su inu ­
s itada  a leg ría  al saber la  noticia d u ra  poco, 
\ 'a  que su m uerte— au n  con féretro  de pia­
la  maciza— le q u ita  de en  medio-.

H e  aq u í ia  h is to ria  de un pequeño héroe 
a  lo Z an e  Grey, m uy bien llevada por Al- 
fred  E . G reen. A lgunas escenas aisladas nos 
hab lan  de u n  cine que aún n o  h a  llegado a  
Establecerse como único. L a  técni<.a em p lea ­
d a  es sencilla y no d is trae  de! asunto  p rin ­
cipal, aun q u e  el diálogo aparece recarjiado 
en  exce.so.

E d w ard  G. R obinson nos a seg u ra  u n a  vez 
m á s  su  ductilidad inevitable p a ra  en carn ar 
cualqu ier urole» por complicado que éste sea 
y  ¡a g a ra n t ía  que siem pre supondrá  ver su 
nom bre anunciado  en  las po rtad as  de los ci­
nes. Bebé D aniels, d iscreta, pero  ta n to  que 
sería  m ejor dejase de aparecer por el lienzo, 
e n  u n a  la rg a  tem porada . P o rq u e  cuando  se 
sale  en la  pan ta lla  ta n  de ta rde  en  ta rd e  se 
exige quedar u n  poquito  mejor.

Y  n o  dejarse  p isar el papel de segunda es­
posa p o r u n a  actriz de m enos categoría, 
como Aliñe M ac M ahón.

*  *

Estrenos y  repiises

E l dom ingo d ía  15 de octubre tuvieron lu- 
g ^ r  las siguientes sesiones de a v a n z a d a ; 
Cineclub P ro lc larío  rep risó  a  petición del 
público «E l despertar bancario», acom paña­
do de u n a  película cultural, y  el conocido do­
cum ental «Igdem bu, el g ran  cazador».

Juv en tu d  R o ja  organizó u n  festival a  b a ­
se de dos films : «C anciones argen tinas»  y 
«L a tierra» , de A lejandro  D ow ckenito . '

C ineclub F .  U , E . inauguró  su tem porada 
con «M orgenrot», docum enta! guerrero  de la 
U fa.

A  este film le precedió «El m a r  de los cuer­
vos», ensayo  v an guard is ta  de Epstein.

L os fres salones deg id o s p a ra  es tas  pro ­
yecciones fueron ; San M iguel, M etropolitano 
y  Astoria.

*
R esum en

Llevam os y a  casi un m es de tem porada  
oficial y  el p an o ra m a  cinerctatopráfico es 
desolador. L os cines, en su m a m a de pro ­
y ectar films insulsos, se hacen  la  com peten­
cia  de u n  modo encantador. P ero  ias buenas 
películas «do hum anidad»  no han  surgido 
todavía  sobre las pan ta llas . G ran  cantidad 
de films h a n  sido y a  estrenados y, sin em ­
bargo, n inguno  responde a  e s ta  sensa ta  di­
rección. Creem os que los em presarios siguen 
h a r tam en te  despistados en  m a te r ia  de pro­
gram ación . O  esperan sin duda a lg u n a  que 
cualquier salón inicie la  ba ta lla  con u n  buen 
film p a ra  en  seguida ep a ta rlo  con otro  de 
igual categoría. E sto , sin em bargo , no  es 
com pletam ente necesario. N i s iqu iera  indis­
pensable, Alguien tiene que ser el primero.

T am poco puede alegarse qu e  lo bueno  «ha 
de quedarse p a ra  m ás adelante».' E llo  lo ju s ­
tifica en  dem asía  el g ran  contingente  de es- 
lectadores que cada  d ía  com bate  en p ro  del 
)uen cine y rechaza  como (dndeseable)) toda 

clase de producción adu lterada , fú til o  poco 
sensible. E s a  legión que h a s ta  a h o ra  «no h a  
visto cine)i-más que en dos films europeos ; 
((Noche de g ra n  ciudad», de Ozep, y  «En 
nom bre de la  ley de T ourneur» . T odos los 
dem ás títulos, incluso ccCabalgata»— el no 
muy acertado in tento  de F ra n l i  Lloyd— , ha 
quedado borrado  e n  su  m em oria , como ele­
m entos in teg ran tes  de u n  cine hueco, in ­
substancial, de poca envergadura , cuyo 99 
p o r  ICO de éxito es tá  en la  odiosa p ropagan ­
da. Y  al qu e  cada  d ía  se denom ina con m ás 
razón com o «em brutecedcr de inteligencias».

P o r o tro  lado, en  1o referente  a cineclubs, 
funcionarán  sólo el F . U . E .,  el P ro le tario  
y  a lgunas o tras  asociaciones que esporádica­
m ente  controlen el cine de avanzada. P erde ­
mos, sin em bargo  a  P rc a  Filmófono, que 
según nos anuncian  no d a rá  sus acostum bra ­
das sesiones sem anales— como h acía  todos 
los años— , ignorando  !as causas que a ello 
le inducen.

E! m ovim iento cinematográfico en  m a teria  
d e  salones, lo inicia este  año  el C ^ i t o l ,  un a  
de n u e s tra s  m ejores sa las  de 1a  G ran  V ía, 
inaug u rad o  hace  poco, y  que posee, a  nues­
tro  juicio, la  mej,or fachad a  que puede darse 
en estos «palacios del espectáculo».

A continuación están  el nuevo cine M a­
drid, am pliam en te  refo rm ado  y retocado, Y

en ú ltim o té rm ino  u n  nuevo templo de culto 
a l noticiario, cuyo nom bre no recuerdo, y 
próx im o a l Coliseum, Los tre s  con preten­
siones de e s tren a r  y  de repartirse  e l público 
a  su  m odo. C osa  que veo conseguirán  si se­
leccionan bien su  m ateria l y  no siguen la 
ru ta  m onótona y a rro lladora  de ese  «cine de 
pega», im puesto  como único ' por los demá.s 
cines.

Los cines de actualidades son ah o ra  los 
«am os de la  situación». A ellos acude en 
g ran  m a sa  la  gen te  que huye de las otras 
salas, cuyos p ro g ram as «no le interesan» 
la  m a y o r  pai te de los d ías , teniendo como 
aliciente ex trao rd inario  la  b a ra tu ra  de los 
precios.

E l p an o ram a  cinematográfico de la  Gran 
'Vía n o  puede ser ac tualm en te  m ás ^ris . Si­
gue el superávit de operetas, com edias, pe­
lículas de selvas, films de m onos y de «cam­
peones olímpicos». Y  p o r a h o ra  no hay  es­
peranza  posible en e l cam bio de ambiente. 
Esperem os, sin  em bargo, a  qu e  alguien su 
decida a  «hacer algo» y los em presarios em­
piecen a  d a rse  cuenta de q u e  e sa  »tempo­
rada»  qu e  ellos creen ya de b u en a  fe co­
m enzada no h a  surgido todavía, a  pesar di' 
todo.

N ad a  nuevo se  com enta  n i se indica aquí.
N u es tra  intención n o  es la  de molestar.
Si se repiten  u n a  vez m ás e stas  observacin- 

nes es p a ra  que a  fuerza de hacerlo, quedt ii 
debidam ente substanciadas, y  se  nos haf^a 
un poco d e  caso , lo  m ás p ron to  posible.

M ientras tan to , n o  rectificarem os en  nadu 
nuestro  ju icio  crítico sobre es ta  cuestión,

A U G U T O  Y s é r n ,

M adrid, octubre. .

R E F L E J O S
P e lícu la s  cortas parlantes  
de h ace  ve ia titrés  años

I. cine sonoro d is ta  m ucho de ser u n a  - 
novedad p a ra  A rth u r  H o u sem an , uno 

^  de los actores que acom pañan  a  Che­
valier en  la película «El modo de am ar». 

H ace  la  fr io lera  de veintitrés años, cuan-

E
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(Bfitfâ a por 1« Paríumer̂ a) * Taítíoo® ÍS754

do H ousem an , actor te a tra l por aquel en­
tonces, e ra  uno  de los ídolos del púb ico que 
a sis tía  a  las m atinées, tom ó p a rte  en una 
serie d o  doce películas de un rollo, no si­
lenciosas, sino habladas. E n  d icha  serie figu­
ra ro n  tam bién F ra n c is  X . B ushm an , Owen 
M oore y M ary  M cLaren.

L a  im presión de la  voz se hac ía  eñ un^ fo­
nógrafo, el cual, colocado después convenien­
tem ente en tre  bastidores, funcionabsi acor­
dadam ente  con la  película. Dificultades que 
a  p r im era  v is ta  parecieron casi insalvables, 
fueron causa  de que la  E dison Film  Com­
pany  desistiera  del negocio, dado lo deficien­
te  de la  sincronización de la  voz y el movi­
m iento qu e  se  obtenía  por el medio indicado.

L to n e l A tw i l l  t iea e  u n  rol im portante  
en la  c in ta  d e  M a r len e  Dietrícli 
' ‘E l cantar d e  lo s  can tares“

P
OR p rim era  vez e n  diez y  s ie te  años, Lio- 

nel Atwill no  se rá  el p ro tagon is ta  de 
u n a  obra en que actúe. N o quiere de­

cir esto  que la  estela  del distinguido actor 
se esté  ofuscando, m á s  bien dem u estra  que 
el c inem a es tá  a lcanzando nuevos y m ás si­
los p lanos cuando un a r t is ta  como Atwill se 
considera honrado  secundando a  Marlene 
D ietrich  en «El c a n ta r  de los can ta res) >' 
com partiendo los prim eros honores mascu­
linos con B rian  Aherne.

E n  los te a tro s  londinenses y neoyorquinos, 
actrices de la  ta lla  de H elen H ayes y Kathe­
rine Cornell han  secundado su  labor. E n  sus 
varias  películas «El testigo ^¡encioso», 
((Doctor X», «El Museo de las figuras de 
cera», <(E1 asesino diabólico», siem pre h a  in­
terpre tado  e¡ personaje  principal,

Atwill h a  aceptado el ro l de m arido do 
M arlene en  «El c a n ta r  de los can tares» , por­
que opina que es ta  película se rá  un a  revela­
ción en el m undo  cinemático, un a  cin ta  quf̂  
todo aficionado qu errá  \'er. y porque le pei- 
m ite  c rear u n a  de sus m á s  im presivas ca­
racterizaciones.

«El can ta r  de los cantares», basado en una 
novela de H e rm a n n  S ud erm ann , está, diri­
g ida  por Rouben M am oulian , el realizado! 
de ((Amame es ta  noche»^ ((El hom bre y c' 
m onstruo» y (cLgs calles de la  ciudad».
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E S T R E N O S
Fantasíos “ T odo por el amot“

E
l valor predom inante  en e s ta  produc­

ción de la  Cine-Allianz-Rabinowitsch- 
P ressburger, p resen tada  en el F an- 

tasio por la  casa U film s, es un tenor de m é­
rito ex trao rd in a r io :  Jan  K iepura. P e ro  si no 
fuese m ás que por eso, si la  película estuvie­
ra  realizada sólo p a ra  lucim iento <ie u n  can­
tante, au n  siendo éste Jan  K iepura, «Todo 
por el am or» n o  pasa r ía  de ser u n a  comedia 
mediocre.

H ay  en «Todo por e l am or» a^go m ás que 
un c an tan te  de voz m arav illosa ; h a y  un te ­
nia agradab le  y  b ien coordinado, desarro lla ­
do ágil y  graciosam ente. Y  hay , por a ñ ad i­
dura , u n a  in g en u a  bon ita  y de ros tro  expre­
sivo— C laudie Cleves— , un actor cómico for­
midable— B aroux— y u n  juego  escénico adm i­
rable, que realza los m om entos en qu e  culmi- 
m ina la  acción de u n  modo n a tu ra l  y  p e r ­
fecto.

N o abundan  los films del género  d e  «Todo 
por el am or» tan  p lenam ente logrados como 
òste. E n  u n a  obra  lírica suelen ocurr ir  m u ­
chas cosas descabelladas y  absu rdas, por 
supeditarlo todo a la  parte  m usical. Y  aun ­
que no se puede exigir en ob ras  de es ta  n a ­
turaleza un desan-ollo lógico ni u n a  g ran  cn- 
\o rg a d u rs  d ram ática , es siempre u n a  agra- 
■lable sorpresa  com probar que puede reali­
zarse u n a  com edia lírica en la  que los n ú ­
meros de canto sean  u n  elem ento m ás de 
la acción, sin fo rzarla  n i desviarla de su 
irayectoria norm al.

(T odo  por e l am om  reúne las cualidades 
¡irocisas p a ra  ser u n a  g ran  película y  es gra- 
io señalar qu e  no se h a  desperdiciado nin ­
guna de esas  cualidades, sino  que han  sido 
realzadas en  todo m om ento  por el anim ador 
(iel film y por los in térpretes y de m anera  
muy destacada  por J a n  K iepura , que adem ás 
de ca n tan te  excelente, es un buen actor.

Tívolit “Torero a la fuerza“

E
' L títu lo  h ab ía  producido c ierta  escam a 

crttre las gen tes  dem asiado suscepti- 
/  b les... y m aliciosas. T ra s  de es te  tí­
tulo ad iv inaban  u n a  españolada. P e ro  se  han 

equivocado de plano, uTorero a  la  fuerza» 
os u n a  com edia graciosísim a, llen a  de s itua­
ciones cóm icas y  de detalles ingeniosos que 
producen la  hilaridad.

En ((Torero a la  fuerza» todo e s tá  supedi­
tado a  los efectos cómicos y a  la  visualidad. 
El b añ o ' colectivo de aquella  colección de 
m uchachas bon itas  e s  de u n a  belleza y de 
una finura p lástica  im ponderable.

D entro  de este  m arco  se mueve u n  actor 
de gracia  ta n  espontánea como Eddie C a n ­
tor, que log ra  aiquí su  m ejor creación. S i no 
estuviera y a  clasificado como uno  de los 
mejores y  originales cómicos d e  la  pantalla, 
habría que darle  el espaldarazo  por la  sol­
tura y  el gracejo  con que perfila su  tipo en 
tsfe film de A rtis tas  Asociados.

A lternan con Eddie C an to r , en un plano 
niás modesto, a u n q u e  tam bién exce ente, 
l-yda R oberti, en can tad o ra  y graciosa,  ̂ y 
Sidney F ra n k lin , acertado  en  su  personaje.

La p a r t i tu ra  es excelente. H a y  u n  vals, 
sobre todo, que es un hallazgo musical.

■ «Torero a  la. fuerza» tuvo u n  éxitó g rande 
y merecido.

Cataluña: ^'Entrada de empleados"

E
snc film de la  W a rn e r  B ros-F irst N a ­
tional, justifica p lenam ente la  frase 
de que cdos negocios no tienen e n ­

traña».
En efecto, en (cEntrada de em pleados» es­

t á  reflejada en  tod a  su  crudeza !a vida co­
mercial.

P a ra  que la  casa de un tal M onroe pios- 
pere  y sus accionistas au m en ten  enorm e­
m ente  sus dividendos, es necesario sacrifi­
ca r  a  los em pleados y a  los pequeños in­
dustria les  que t ra b a ja n  p a ra  ella.

AI fren te  del negocio se  pone a  un indi­
viduo duro e  inflexible, capaz de las mayo­
re s  canalladas siem pre que las justifique la 
b u en a  m a rch a  del negocio.

A u n  dependiente que lleva tre in ta  años en 
la  c a sa  se  le despide porque n o  a p o r ta  ideas 
p a ra  que aum enten  la s  ven tas  en su  sección.

Cuando este pobre hom bre, desesperado, se 
pega un tfro, el gerente  se encoge de honi- 
bros y dice que lo que estorba debe elimi­
narse.

E n  un am bien te  así nace u n  am o r que 
e s tá  a  pun to  de m a log rarse  y  convertirse  en 
tragedia , porque sobre él se proyecta la  som ­
b ra  fa tíd ica del gerente  de la  sociedad, tipo 
que traza  en  su s  m enores rasgos con mucho 
acierto W arren  W illiam.

P ero  a l final tr iu n fa  el am or, como no po­
d ía  ser por m enos cuan d o  la  novia es tan  
linda como L o re t ta  Y oung, modelo de la  casa 
Monroe, que h a  tenido algtin desliz con el 
gerente, a l q u e  tem e como todos los em plea­
dos, y  que se  casa en  secreto con u no  de los 
dependientes pro tegido del desa lm ado  capitán  
de aquel g ra n  trasa tlán tico  comercial.

L a  película es u n a  e s tam p a  m uy viva y bien 
trazada  del m undo  de los negocios.

E n  e l m ism o p rog ram a figuraba o tro  es­
treno , el de ((Hombres de leyes», de la  m is­
m a  m arca , con W illiam  Powell y  Joan 
Blondell como protagonistas.

A L T A V O Z

E
l  m iércoles de la  p asad a  sem ana  ob­

sequió  con u n  espléndido almuerzo 
en el R itz  a la  J u n ta  D irectiva  de la 

A grupación de Period istas C inem atográficos 
m ís te r  H o ren , director de la  H ispano  Eos- 
F ilm . A e s ta  comida asistió  tam bién  en  re ­
presentación de la  em presa  del F an ta s io  el 
señor Cabezas.

E l motivo de reu n ir  m íster H o ren  en  torno 
a  su  m e sa  a  la  directiva de la  Agrupación, 
fu é  e l de celeibrar e l éxito de «C abalgata», 
cuyo estreno  patrocinó la  m en tad a  entidad.

A  los postres hicieron uso de la  p a lab ra  el 
presidente de la  A grupación de Periodistas 
C inem atográficos, señor L array a , n u es tra  
d is tinguida  com pañera  la  señorita  M aría 
L uz M orales, e l señor C u es ta  R id au ra ,  se­
cretario  de la  sociedad de períodisías, nuestro  
director, M ateo  Santos, e l señor Cabezas, 
g eren te  del F an tasio , y  m íster H oren , di­
rector de la  H isp an o  Fox-Film .

Todos los discursos fueron de tonos cordia­
les, elogiándose e l rasgo  de m íster H oren, 
que hizo u n  donativo  de quinientas pesetas a 
la  A grupación p a ra  engrosar su  capital. E l 
señor Cabezas, en nom bre de la  em presa  del 
F an ta s io , donó o tra  can tidad  igual con idén­
tica finalidad.

M íster H o ren , en su  discurso, significó su

.simpatía por el cine español, resa ltando  las 
aportaciones al m ism o hechas por la  F ox  y 
anunciando que e s ta  casa  se  propone reali­
zar u n a  serie de estam pas b a jo  e l títu lo  de 
tíLa r u t a  de Don Quijote».

E n  ta n  sim pático  acto reinó ia  m ayor roi'- 
d ialidad v alegría.

H em os recibido un  libro magnífico y de 
g ran  u tilidad p a ra  todos los profesionales y 
aficionados al cine, ti tu lado  u L a  c inem atogra­
fía  en  E spaña».

E l libro, de m u y  pu lc ra  presentación, esm  
ordenado  y es fru to  de la  labor tenaz  e  inte­
ligente de n u estro  ¡lustre  com pañero  en la 
p rensa  cinem atográfica Sebastián  F reixas.

L a  ob ra  abarca  cu an to  se  rela(áona con la  
ind u s tria  del film, con docum entación ab u n ­
dante, lo que la  hace indispensable para  el 
cineasta  y  p a ra  cuantos se  preocupan, en 
cualquier sentido, del cinema.

Felic itam os al señor F re ix as  por su  acier­
to  al publicar un libro que, com o el suyo, es 
de ta n ta  u tilidad p a ra  todos.

El gran  

homoHsta

M A X  

DERIY
en el

Amor y 
la siicrfe“

¿ab lad aen  español  

en ci

S a l O n  K u r s a a l

P a ra  qiie Isa  H a lm ar, la  espiritual e  in­
qu ie tan te  belleza rub ia , dem uestre  am plia ­
m ente  su  valía  artís tica , A m ichatis le está  
trazando un bonito  papel p a ra  su  película 
((Mujeres de medianoche», que según nues­
tr a s  noticias, com enzará a rodarse  en  breve.

Isa  es tá  deseosa de em pezar a  trab a ja r  
ba jo  la s  órdenes de u n  director tan  inteli­
gente como Amichatis.

N ita  de A lba es tá  actuando  en  un ele­
g a n te  cabare t ed Barcelona. L a  bella  a r t is ta  
qlie h a  de hacer precisam ente en  ((Mujeres 
de medianoche» u n a  m uchacha  de cabaret, 
quiere estud iar el tipo a  lo vivo.

Perico Bolívar nos ru eg a  que hagam os 
constar que él no es tá  encargado  de contra- 
ta r  m uchachas p a ra  la  p róx im a película de 
Carlos S an  M artín .

Sin  em bargo, a  nosotros nos consta  que 
no es así. Lo que Perico  B olivar quiere evi- 
la r  es que lo  pers igan  por todas p a rte s  las 
fu tu ras  «estrellas». E s  ta l su pánico, que se 
h a  dejado  crecer u n  poco m ás el bigote, cre­
yendo que así no lo reconocerán.

Se nos dice que B usch  va a  d irigir a  Pepe 
R om eu  en su  p róx im a película. No lo  cree­
mos. A unque hay  u n  re frán  que dice que 
((Dios los cría  y  ellos se  jun tan» . Y  este 
otro  m ás castizo aiin ; ((Nunca falta  u n  roto 
p a ra  un descosido».

D om ingo  P ru n a ,  el in te ligente  d irector de 
((El C afé  de la M arina» se h a  dejado otra  
vez el bigote.

¿ P o r  capricho de qué dam ita?
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Artimañas para entrar a los estudios
por J U A N  M E N É N D E Z

"V  ~T" o llevaba m ucho tiempo en Holly- 
w ood cuando supe que «forzar la 

_ .  ^  entrada»  de los esludios es uno  de 
los pasatiem pos favoritos en la colonia ci­
nematográfica,

A C aliforn ia  del S u r llega gente del Este, 
del O este, del N orte, del S u r de ios E stados 
U nidos ; del Artico, del O rien te , de los m a ­
res del Sur, etc. Todos ellos..., p o r lo m enos 
así lo creen los a torm entados guard ianes de 
los estud ios,.., parecen tener fija la  idea de 
ver a las estrellas rep resen ta r an te  las cá­
m aras. Y  con la  ag ravan te  de que los que 
no son simples tu ris tas , quieren  em pleo en 
las com pañías cinematográficas.

E n tre  los dos g rupos m antienen  a  la  poli­
c ía  especial y  a  los porteros en constante  
actividad, n o  sólo en las h o ra s  de' trabajo , 
sino  todo el tiempo.

L as personas que tra ta n  so lam ente de ver 
a  las estrellas trabajando , se valen de toda 
clase de art im añ as .

D os m uchachas de lo w a  tra ta ro n  en va­
no d e  convencer al portero  de la  Metro-Gold- 
w yn-M ayer de qu e  las d e ja ra  pasar.^ F in a l ­
m ente , vieron a  varias  de las ba ilarinas de 
A lbertina R asch  que iban a  alm orzar a  un 
re s tau ra n te  próxim o vistiendo los capricho­
sos tra jes  que luc irán  en  la  película. Las 
dos jóvenes reg resaron  a  su  casa  y  tra b a ja ­
ron  to d a  la  noche, h a c i ^ d o  copias chabaca ­
n as  de los tra jes  que h ab ían  visto. Al s i­
guiente  d ía  fueron a l estudio  y  perm anecie­
ron en su coche, en tran d o  ju n to  con el grupo 
de bailarinas cuando éstas reg resaban  de al­
m orzar. N o tuvieron inconveniente p a ra  lle­
g a r  h a s ta  el escenario , donde estuvieron 
exac tam en te  tres m inu tos , h a s ta  que m ada- 
m e  R asch  llam ó a  en say ar a  su s  hábiles dis- 
cípulas. Com o las dos chicas no sabían  m ás 
qu e  el convencional (¡one step», pronto  se 
encon traron  d e  nuevo en su  coche.

O tro  caso fué el de u n  joven que se diri­
gió a  C la rk  C able en  un g ara je , diciéndole 
que e ra  u no  de los técnicos de sonido en el 
estudio  y que se le  h ab ía  hecho ta rde . ¿ H a ­
r í a  e l favor m íster G able de llevarlo en su 
coche? N atu ra lm en te , en un estudio  de dos 
m il em pleados, es im posible conocerlos a  to­
dos. C la rk  creyó la  h istoria, y  los dos a t ra ­
vesaron el u m b ra l sin dificultad alguna. 
G able fué a l escenario donde trab a jab a  con 
Jcan  H arlow . E l joven bajó del coche, segu­
ram en te  p a ra  ir  a  t r a b a ja r .  Pocos m inutos 
después un policía lo detuvo tra tan do  de en ­
t r a r  en  uno de los escenarios.

Los d epartam en tos de publicidad fueron 
largo tiem po víc tim as inocentes de esos 
aventureros. Estos departam en tos, que sa ­
ben que los verdaderos cronistas n un ca  lle­
van en c im a carnets  o cualquier o tr a  creden­
cial, han  estada  dejando p a sa r  a  infinidad 
de individuos que se decían m iem bros de tal 
o  cua l publicación.
• M as hace unos cuatro  años que se_ descu­
brió  el pastel, cuando u n a  joven se jac taba  
en  cierta reunión de que ella y  u n a  am iga  
hab ían  conseguido ta r je ta s  de identificación 
e n  qu e  constaba  que e ran  cronistas del »Man- 
chester G uardian», de In g la te rra , ¡ y  de que 
el jefe de cierto estudio  Ies h a b ía  concedido 
u n a  en trev is ta  que duró  tre s  h o ra s  ! U n a  de­
legación de d irectores d e  publicidad de los 
estudios organizó inm ed ia tam en te  un «Comi­
té de Credenciales)!, y  ah o ra  n in g ún  cronista 
puede p a sa r  a  los escenarios sin  que  su  ta r ­
je ta  de identificación es té  aprobada  por dicho 
comité.

D espués se  h a  descubierto  que e l sistem a 
de ta r je ta s  fa lsas  d a ta b a  de algunos años, 
y  qu e  los conductores d e  taxi l a s ’vendían 
m uy caras  a los fo rasteros, garan tizándoles 
qu e  con esas ta r je ta s ,  en que constaba  que 
el portador e ra  cron ista  de ta l  o cual publica­
ción, no tendrían  inconveniente a lguno  p a ra  
e n tra r  en  los estudios.

O tra  a r t im añ a  es la  del «viejo am igo» del 
tea tro . Si F ra n k  M organ, Alice B rady, Mae

W est, F ran ch o t T one.,, cualquiera  de los 
a rtis tas  de las tablas que ah o ra  trab a jan  en 
el cine... fueran  % reunirse  en un lu g a r  con 
todos los «viejos compañei'os» que van  a 
v isitarles... n o  hab ría  en  e l m undo salón 
suficientem ente g ran d e  p a ra  celebrar la te r­
tulia.

Sin em bargo , inm ed ia tam en te  se descu­
bre cuando  hay  engaño , porque los verdade­
ros «am igos de an taño»  siem pre llevan un a  
c a r ta  o a lg u n a  o tra  p ru eba  p a ra  identifi­
carse.

T odos los cam iones de m ercancías que lle­

gan  al estudio, .‘¡on objeto de cuidadosa ins­
pección, L a  razón es que miichos jóvenc.< 
sueleo esconderse en tre  las cajas para des­
pués abordar a Joán  G raw íord , o cualquier 
o tro  arti.sta, cuando se dirigen a  algún es­
cenario, E n  los estudios de la  Metro-Gold- 
w yn-M ayer se en cuen tran  semarialmontc 
como unos diez m uchachos que se valen 
de este  medio.

Son m uchas las personas que tra ta n  de 
aprovecharse de la.“; g randes multiUidcíi de 
((extras» p a ra  e n tra r  en los estudios. Porn 
la  eficiente revisión de ta r je ta s  a la  entradn, 
f ru s ta  por completo sus planes.

L a  razón de que no se  perm ita  la  entrada 
a  todo el m undo , estriba  en la  infinidad de 
accesorios, delicados y de m ucho valor, que 
hay en  los escenarios sonoros.

E L  C I N E M A  Y  L A S  C I E N C I A S

D
esde  los albores del cinem atógrafo, 

a u n  cuando' no e s tab a  perfecciona­
do y los herm anos L um iere  no h a ­

b ían  pa ten tado  su  apara to , y a  algunos—  
M uybridge, e n  el añ o  18S2— lo aplicaban 
p a ra  el m á s  fácil estudio  d e  las ciencias 
na tu ra les . Ahí, en  California, tie rras  que 
luego, transcurr idos los años, se  hab rían  de 
tran sfo rm ar en la  M eca del cine, y  puesto 
en las m anos de unos m a g n a te s  convertirlo 
en u n a  industria , despojándolo de todo au­
x il ia r  p a ra  la  ciencia.

M uybridge consiguió fo tografia r  con su 
apara to , llam ado c(zootropoi), el ga lopar de 
un caballo. E l funcionam iento  de los ap a ­
ra to s  e ra  m u y  im perfecto. Colocaba diez o 
doce en  línea rec ta , y  por m edio  de hilos 
qu e  cruzaban  la  pista, y  que e l an im al pi- 
,saba a l pasar, obtenía  fo tografías sucesivas. 

P o r  este  procedimiento— o por o tros si­
m ilares— , pudo fo tografiar y  después repro­
ducir uniendo todas las fo tografías, la  sin-

lE S O R O S  OCDLf OS
El o ro ,  la p ia la ,  bil letes,  yacimientos de 

petróleo, manantia les ,  minas y  toda clase 

de v a lo re s  e n t e r r a d o s ,  

pueden  s e r  lo ca l izados  

con a p a ra to s  m odernos  

de radio,  que exploran a 

t r a v é s  del  a g u a ,  d e  la 

fierra, muros, madera, ro ­

ca, e lcéíera .  .Su manejo 

es simple y  pueden ser  em pleados en cual­

quier localidad. Pida in f o rm e s  g r a t i s  a:  

P. Utilidad, Apartado 159, Vigo (España).

tesis del m ovhnien to  del caballo al ga lopar
o a l t r o t a r ; los vuelos de las aves ; saltos y 
ca rre ras  ; actitudes y  m ovim ientos de dife­
ren tes  anim ales, que después, cuan do  las 
proyectó en  la  A cadem ia d e  Bellas A rtes de 
S an  F rancisco , constituyó un  é x i to ; pues 
sabido e s  que ex is tían  por aquel tiempo 
ciertos puntos erróneos en los na tu ra lis tas . 

Poco a  poco se  ib a  perfeccionando e l in­
vento. U n  año después aplicaba M arey en 
su  ((-fusil fotográfico» la  película de celuloi­
de— substitución deb ida  a  S tebbing— , pero 
fracasó  por la  poca diafinidad de la  m em ­
b ra n a , qu e  después C á rb u t t  llegó a  un re ­
su ltado  práctico y con su  ((fus'T» fotografió 
tam bién  a los an im ales en movimiento.

Y  así, varios precursores a  la  vez modi­
ficaban su s  ap ara to s  e investigaban  sobre las 
ciencias na tu ra les .

C uando  en 1892 los herm an os  L um iere 
lanzaron  su  invento  que se rv ía  s im ultánea ­
m ente  com o tom av is tas  y  p royec to r; que

después fué sufriendo refo rm as , como la 
aplicación del ob tu rador, que evitaba en 
g ran  parte;—y no en to d a  como sucedo ac­
tua lm ente— las vibraciones de la  película; 
y  con la  separación en dos apara tos—de 
dispositivos com pletam ente d is tin tos— : ((cá­
m ara»  o tom av is tas  y  proyector, P iies bien, 
desde que produjeron la  primera, película 
fijaron puntos de v is ta  bien d js t in to s ; el 
anecdótico, ' con asu n to s  indiferentes, dra­
m áticos, cómicos, como ((El regador rega­
do» ; e l docum enta l, con «Salida de los obre­
ro s  de las fábricas Lum iere» ; el del repor- 
taje.— que luego iba a  adqu irir la  impor­
tanc ia  de todo un periódico hablado-^-, cor 
«La llegada <!e J a n se  a Liomi.

P a sa ro n  los anos, y  N orteam érica  se adue­
ñó del c inem atógrafo , adquiriendo u n  cine­
m a  propio, con films de aven tu ras , cómicos, 
d ram áticos, de g u e rra ,  docum entales, e(c, 
Pero al c inem a científico lo dejó relegado a 
u n  segundo  o ú ltim o térm ino.

C uando verdaderam ente tom ó importan­
cia e l c inem a científico fué con la  aplica­
ción del microsopio a i ap a ra to  tomavisi.is;
o  sea la  m icrografía . E l prim ero  construido 

' se debe a  la  casa P a th é , con su  colaborador 
C om am don,

Sus principales e lem entos accesorios- 
aparte  de la  modificación de la  cám ara , cuyo 
objetivo se convierte en u n  tubo largo con 
u n a  lente  final— son : tres lentes de diferentes 
d iám etros, que se  pueden g ra d u a r  según la 
intensidad de la  luz qu e  proviene de ana 
lám para , un soporte sostiene e l objetivo mi- 
crográfico, u n a  lente  con su correspondiente 
espejo desvía las lum inaciones sobrantes que 
d añ a rían  a  la  película. Todo e s tá  colocado 
sobre u n a  tab la  y en u n  m ism o plano.

E ste  es e l apara to  descrito burdamente.
Y con él se obtienen num erosísim as apli­

caciones. F ilm s zoológicos, fisiológicos, bac­
teriológicos, quím icos físicos, médicos, etc.

¡C u á n to s  estudios n o  se  h ab rán  hecho y 
cu án tas  d ud as  no h a b rá  resuelto  el micr()- 
g ra f ia r  u n a  g o ta  de sang re  1

Se estud ian  en estos films los tripanciso- 
m as de la  san g re  del ra tó n  que producen la 
enferm edad del sueño ; o !a d e  u n a  gallina 
a tac ad a  por la  fiebre recu rren te . Se enseñan 
las cristalizaciones de varias sales. Los ca­
rac teres  de la s  enferm edades y su  evolución. 
Los fenóm enos de la  m etam orfosis, cíce­
ra , etc.

Y  sin la  aplicación del microscopio, exis­
ten  films con enseñanzas útiles para  in­
gen iería , ag ricu ltu ra , médicos, en  cirugía.
Y aunq u e  es ta  clase de c inem a la, llamamos 
educativa, no por eso  de ja  de ser científico 
a! e s tu d ia r las causas que influyen direc­
tam en te  ; como el « ro d iw » ; fabricación de 
a c e r o s ; evolución de las enferm edades )' 
áus remedios, m ic ro b io s ; los Rayos X en 
cirugía.

Y por es ta  cla.se es por la  que nosotros 
abogam os, y  defendem os, an te  la  m o n o i n -  

n(a de nuestros p ro g ram as cotidiano.s.

Lu!S M, SliRRANO

Ayuntamiento de Madrid
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—;A h ! ¿ E s  qu e  no hay  e n tre  vosotros n ingún  Gabellerò?— 
mandó, re tando  con la  m irada  a  los que la  rodeaban,

— ; Todos lo so m o s!— respondió e l de Presles,
—;N o e s  v erd ad ! ¡S o is  unos cobardes!
—; Señorita  ! ¡ E sa  p a lab ra  e s  m uy d u ra  I
—¡P ero  es j u s t a ! — exclamó un a  voz c la ra .y  firme, ju n to  al 

marqués.
Este m iró de a rr ib a  a  abajo  con incontenible soberbia a l que 

de tal modo osaba in su lta r  no sólo a  él sino  a  su s  invitados.
C aballero ! ¿ Y a  os habéis dado cuenta  de lo  que  decís?— 

le interrogó con aUanería.
El interpelado, u n  hom bre joven y a rrog an te , no  se  intim idó 

con las pa lab ras  del m arqu és , y  se  m an tuvo  firm e en  su  acu ­
sación.

~ i  O s rej3ito qu e  es ju s ta !  Y  si queréis d em ostra r lo con tra ­
rio dejad sa lir  a  es ta  joven librem ente.

—i O cupáos de vuestras  cosas y  no os m etá is  e n  las a jenas ¡ 
—replicó e l m arq u és , reteniendo con m ás fuerza a ú n  a  H en ­
riette,

—; Soltadla !— ordenó im pera tivam ente  el joven.
—i No acepto órdenes de nadie, y  en' mi casa  m ucho m enos Ì 

Sabed que no soy u n  lacayo.
—Lo sé. P o r  eso no os h e  apaleado.
—1 Me explicaréis ese insulto  !— exigió, colérico, e l m arq ués .
—¡ Sería dem asiado  h o n o r !—rem arcó  irónico su  an tagonista ,
—¿O s negáis?  ¡Sois u n  cobarde!
—Nd m e niego. Sólo m e duele haber de ensuciar m i espada  

la sangro  de rufianes como vos. ¡ P ero  y a  qu e  lo que­
réis, rea !

Las hojas d e  los aceros fu lguraron  a la  luz ti ti lan te  d e  las in ­
finitas bujías que  a lu m b rab an  uno  de los salones m ás espacio­
sos del palacio.

El defensor de H en rie tte  m a n ejab a  d iestram en te  la  espada, 
"i‘‘s su con trincan te  tam poco e ra  m anco.

En una lucha  feroz, sin  cuarte l, a tacábanse  am bos caballe­
jos, sin log rar tocarse n inguno  d e  los dos.

El joven, m ás ágil que  el m a rq ués  de P resles, hab ía  ido acc- 
''■fllando a  éste, qu e  huyendo de sus fin tas y  sus mandobles, ha- 
“fa penetrado e n  u n a  habitación contigua.
.-‘'sí, luchando con denuedo, fueron recorriendo v a ria s  e s tan ­

cias,
De pronto, el joven caballero tropezó con u n  m ueble y vaciló
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— Bien, bien. P u e s  entonces a  descansar p a ra  poder tro ta r  
m añan a , ¿ e h ?

R ecorrió con la  m ira d a  e l aposento, y  notando la  falta  de 
algo, llegóse a  la  p u e rta  del desván  y gritó  a l tu llido :

— ¿ P e ro  aún  no has  subido la  m a le ta , ho lgazán?
E l m uchacho azoróse como si hubie ra  sido cogido in  fragan ti 

a l com eter un delito.
Y  e ra  qu e  en  e l m om ento  de aparecer su m ad re  en e l hueco 

de la  puerta , él, desde fuera , ha llábase  contem plando con ex­
tático embeleso la  serena  belleza de la  deg u ec ita , ta l  que si en 
lu g a r  de c r ia tu ra  m orta l se  t ra ta se  de u n a  im agen  divina.

A! reg resar junto, a  L u isa  se dió cuenta  de qu e  ésta  llevaba, 
pendiente del cuello u n  valioso medallón,

— ¿Q u é  es eso  que llevas a h í?  ¡O h ,  qué b o n ito !— exclamó 
cogiéndolo y contem plándolo de cerca.

L a  codicia fu lguró  e n  su s  ojuelos de ave de rapiña,
— No dorm irás  con él, ¿v e rd ad ?  '
— Sí. J a m á s  m e separo  de e s te  medallón. E s  u n  recuerdo de 

m i m ad re  adoptiva, y  sólo por eso  y a  tiene p a ra  m f u n  valor 
im ponderable.

Ins tin tivam ente , como presintiendo la  atracción qu e  aquella 
joya ejercía en el án im o de la  F rochard , L u isa  llevó su  d iestra  
a l medallón y  lo acarició suavem ente.

Y  toda e lla  se  estrem eció horrorizada  a l o ír que  su  protectora  
le e x ig ía ;

—-¡ D á m e lo !
— ¡N o !  ¡E so  no I— protestó  haciéndose h acia  a t rá s ,  a  la  de­

fensiva.
— ¿C óm o que no ?  ¡V eng a , a h o ra  m ism o !
L uisa  sintió que  la  m a n o  d e  la  a rp ía  se  posaba  en  su  g a r ­

g an ta ,  y  de u n  violento tirón  le  a rre b a tab a  la  p reciada alhaja .
E n  vano gim ió, protestó y  suplicó la  m uchacha.
L a  F rochard  y a  no so ltar ía  fácilm ente aquella  presa.
Con su  proverbial hipocresía logró  consolarla y  convencerla, 

aduciendo qu e  ello lo hac ía  p o r su  bien. P a rís  no e ra  E vreux  ; 
en la  capital abun d aban  los ra te ro s , y  éstos e ran  ta n  hábiles 
que al m en o r descuido se  apoderaban de las joyas de u n a  sin 
que la  propia perjud icada se  d ie ra  cuenta . P o r  eso, lo m ás 
cuerdo e ra  que e lla  le  g u a rd ase  el m edallón h a s ta  que encon­
trase  a  su  herm an a . E n  sitio m á s  seguro que e n  sus m an o s no 
podría estar.

P a ra  inspirarle  m ay o r confianza, la  F rochard  simuló tener 
im  g ra n  interés p o r conocer los antecedentes de su  vida.

E d i c i o n e s  B i s t í Q s e  (P asa je  áe  la Paz, 10 bis, B arcelona). 4

Ayuntamiento de Madrid



• ç j p u o d

- S 9 J  a i — S B p e j S  s B q o n i u  ¡ o f i q  ‘0 ^  ¿ o p B q o j  ( o [ s j  u n  o ^ ? —
• o p 9 j d s & p  u o o  9 JIU I  S I  o p ü i n ;  ¡ 3  

¿ o u n  s a - t a i n Q ? —
: üU BU JE} a u i j o u a  a p  ‘o i j i s i o q  

a p  S9 Î0 [ w  a p  o f o u B U J  u n  s p p u ç a j s o u i  ‘ç j u n ^ s j d  o s o p u e i o e f  

s j i B  u o o  Í , o u B u i a a i i  n s  s p e q  ç i a i o a  a s  ‘o p e a n t u o o  - e q e j s a  o j § i [ a d  

[ s ' a n b  a p  ç j o p j a o  a s  o p u é n o  f . '‘B ; - i a n d  e [  s b j ;  s s n b a e f
•OIOUa]IS U 3  S S ^ IA H lS a  BSB5  8 \  o n b  BIU

-SA U 0 3  ©i -Í ‘ s ^ i p e n S i B  s o [  u B j n S i Æ J a d  s j  s s n b ’a e f  b  B p n p  u i g
■ ç i p u a j d u i o o  a j j ô î j  

• o u B U i J s q  n s  a p  j e u a s  B u n  b  b j s j  0 A n ; 3 p  U e i g e  a p  

B j o n u i  6 ¡  j B p o j  o p u a p e u  ‘o i o g o  n s  a p  B id o - id  B a j B j  e j  b  o p B S a j ;  

- u a  a s B q ç i i e i l  b i o u b î s V  b j  a p  u ç o u i a  u n  u a  a n b  ‘o j i p e q o j o f  i g
•BJ3 U&J0 IA

uoo B¡j9n d  B| js SBjj opUBjjao Á a}uaujBpB}idpaJd B[ja u a  opuBj; 
-9uad ‘bsb3 6] u a  uç>puBdB ns bjdb^ sanbsBf ‘BSin^ b opeuiisap 
uçqDUBJBuiB3 p  u a  ‘BqiJJB -eqBjquiou oj p jB qoojg  b[ SBajuaijM 

" ' 's jp e u i  BidoJd n s  ap  u n ^  lu  ‘sofas
- U 0 3  l U  S O JU S IU IB U O Z B J  B J J l U i p B  JU  J B U I U I O p  B q B f s p  9 S  O U  o f i q  

n s  a n b  « a  s p  B j o a l u a i u a  a s  X  a j u a u i B J & D u i s  B q e a i u i p B  o ;  ‘B ) j q  

- m o q  a p  o j o q u j i s  u n  o u i o o  s a n b D B f  s p  p B p T j B j n j q  b j  o p u B J a p i s u o D  

' p j B q o o j j  B ¡  a n b j o d  ‘— j s b  s s - n a a p  a p a n d  s n b  s a  i s — a } U 9 U i i B n 4 u  

- i d s a  s ç u i  u p B  B q B o j a o B  s o [  ‘ s o ' d a  a j j u a  o u i s i q e  u n  j B a j o  a p  z a A  ' 

u a  ‘o } s a  O J a j  ‘o t i q  o ï d o j d  n s  a p  B J j s a i p  b j  J o d  o p B z n j a  ssjsa  a p  

B ; u a j j ; e  b ¡  o p u j n s  e j q B i ]  b C s i a  b i  s p  o j j s o j  p  2 S a  B u n  a p  s ç j ^

• u ç j i n s  u n  a p  p B p p n j o  

b [  X u ^ p s a p  j a  u o o  ‘b u î s i u i  b ^ s  b  o s n p u i  ‘s a - i a f n i u  s b j  b  B q B jB j j  

a n b  a } u a ] a d a j  Í e p B j S B i d e  b j b o  a p  u ç j s g o u i  p n b s  a p  n j u j d s a  

[ a  U9  s o X n s  s o j  s o p B j B j j a j  u ÿ i q u i B j  B p A  a n b J o d  o u i s  ‘a j p B d  

n s  B u e q e u j o p B  a n b  s o p a j a p  s o [  s o p o j  a s j p n p o j d a j  u a  b j s i a  

a n b j o d  0 1 9 s  o u  ‘s a n b o e f  o h i i  n s  a p  « s o n n g j o  B q B j s s  a j p e u i  n g  

•S B [ia  a p  J7IBS a p a n d  a s  s a p n a  s b ¡  a j U B i p a u i  s b u b u i  

- i j j B  s B i  S B p o j  B jo o u o D  /C s a p o j ç a  S B i a p  S B p p s  s B j  a p  B p u a j s i x a  

B i B j g u i  B i  a p -  B jq B S  a n b  ‘a o u o j q  p p  a ^ u a S  b (  a p  j B i d u i a f e  o o g j u  

- ? 8 U i  û f i  - s a ï u B u g n d a J  Á  s o t B q  s ç u i  s o p i A  s o [  a p  Á B Z U B S jo q  b j  

a p  o S i u i B  ‘b j s i j j o u i b o  ‘ u ç j p e i  ‘j i a i a  i b u i  a p  a i q u i o q  u q  ' p J B q o  

- o j ¿  ¿ J X  o j u n i î P  1® I B n g i  o p o }  u n  u a  b j »  s a n b s B f  ‘0 } 0 a ; a  u g
a j p e d  n s  o p  o i b j i s j  p g  ; a j q u i o q  u n  

o p o }  S9  a n b  j s  a j s g  ¡ q v  ! • j o X b u i  p  ‘s a n b o B f  i ‘j o p e i i j B  a p  a o B i j  

a n b  ‘o f e q B  a p  a s a  o o i j j n b B j  p  ■— o f i p — s o p  o S u a x —
•sofiq sns a p  jB¡q 

-eq  a p  u ç y p B g i j q o  B[ u a  ç X a J a  as ¡Bno e i  s b j } ‘B s n e i l  B u n  o z i H

p n b e  ua ç ia  as Á oiuaiuiiocuoo p  çjqoDaj opueiiQ
-saoiJBu SB{ B sajBs ap oujod u n  a¡opuBoi[di3 

js ua JSApA BiJSOBq uBqBjnoojd SBupe^req sb¡ ‘oujoq ns u g
•BpB.ÎBiusap ‘usa 

-o( Bpuji B[ asBqçiieq 'ç jo s  un ua Bpipuaj ‘[nzE ojjBno p .  u g
'soSsiu

sa[Bj B çipaoDB ‘a j ja u u a j j  b aîuauiBAanu -laA ap ejiuas anb 
pepaisue e\  -lod pejju j a  ‘jops jsinbuoo  ap Cj|n3jo Jod peinu

•Bsajd n s  osBuasus
sa¡ anb a;uauiBAanu uoja ip id  aj .Í b u j i i d o  anb o¡ ap Bjuana opsp 
asuBjqBq sopBjiAu; so 'i  ‘japaooaîaa ajqisod B ja ou bX o.iaj

■sa-[esuamoo soi oioaja jaDeq 
e  asBzuauioo outa p  opuBjio SBj]ans uujJepuB opBoad p p  sbu 
-n j  SBI SBpoj anb  u a  ‘;BaBoeq ap aqoou eip-nbe souauj oqoniu
i oioeiBd iB uaSBAa¡| e j anb  opepuBui B jqsq ai ou [g !  -orous ns 
a i u a u i B í u a p i A  ç jjsd ap  ‘ajqou j e  JBJ§a]B ap j B § n j  ua ‘o^p sbj,\;

•sapiiduino opis UBiqsq Joyas p p  sau 
-ap j9  SBq 'CQeied p  ua -ba' cqenBq as •aj.iBApnBO opBJ§o[ Biqeij 
opoui [Bj ap anb BjiuBpuiAOjd b[ anb  ap e p p o u  b[ anayB q puop 
-ipuoou; ns ap B jq p a j ‘s a j s a j j  ap  s^nbjBUi ¡a ‘sandsap oooj 

'uçtDBjiqBq ej ap  Bjan^ uo jb Io jjb  o[ .( ‘oubvu b uoJWHBq 
anb oaauiud o[ uoo uo jb jb  o[ ‘oquioiq un  uoo uojBpaJBduij o] 
Bjuano ns Jod o p p u ^ u io i A ‘u o ja p iq s j  as o ju o jd  o j a j  ‘uei^ssa 
as anb u a  oiJBno p p  Bjaand b^ aod ateuosJad janbB ap BjnDiprj 
zBj B[ jBuiosB jaA jB jo jja}  ap o ju S  u n  uo ja ip  seui-iBiieq sb 'j ' 

-U9ISBOO ap u é j  so ip 'p n b B  9 0 i[daJ— ¡ isb opBzejpip 
asa ïqnq  atu  ou osa b j b j  ! [ j p j  siB^Bq au i Ofj ! ¿æiuaooQ?—

'sçnbjBui p  otip a|— 
aiuaoap Jas p s jn o o jd  ‘oitti oSm ie ‘soauaiaQ  ; q a  ‘---qg ;—

•oun ÿnj opoi ‘ojJEnj 
o q o i p o s n s  p  B p B q  J B d B D s a  X  o u o j s a f a A  o p B z e . i j s i p  p  o j s a  j i q  

s a n b J B U i  p  9 ] p u o d s a j — asopujpsiA  " - i n z B  o ^ J B n o  p  u g — 
¿ S G u j J B j j B q  s a o j n p  s b ¡  u p i s a  a p u 9Q ?  ' J a A  \ —  

: 9 1 t j g  ‘B i i p  Bun B  a s o p u ç i q n s  

-S B S O J  a p  B J J B S  B U n  ÜOQ SI

-u a jj  Bi BpBuojoa X SBJnpi;saA s e o ju jp q  uoo OpeiAejB' ‘alBuosJsd 
oosajojS u n  osiAOjdmi ap  o jS jns sajuajjnouoo  soj aj^ua s q  

' ’ '  B p i A a . l J B  B |  a p  B ||

' ifau i B[ u a  osaq u n  uoo -BjnsaABjj Bjsa 9iuiajd sa n b jsu i p  \
•oqoa; [sp

UBjpuad anb SBJsduiçi SBSOJauinu sb î ap saoni s b j  ofeq çjaqjsASJ 
‘jBi|iq ap Bjoq Bun ouioo a^uBUuq X opuoui ‘o-iaijBqeo opBiujm 
- [ B  p p  oauçjo  p  Í  ‘ B j s a y  b ]  U B q B j S a i B  an b  S B U B s a q j o o  SBqonia

¿Z — S V l I M V â E 3i l H  S O a  S V l SV11N V J ÏI3 Î1H  s o a  s r i

26 — L A S  D O S  H U E R F A N I T A S L A S  D O S  H U E R F A N I T A S -  3'

— ¿ D e  modo que eres h u é rfan a ?— le dijo.
L u isa  respondió :
— Sí. Y o soy doblem ente huérfana .
— ¿C óm o -es eso?— inquirió  ex tra ñ ad a  la  F rochard .
Y  la  m uchacha  comenzo a  re la ta r  su  tr is te  historia,
R ecién nacida, sus padres la  ab an d o n aro n  u n a  noche de in ­

vierno en  las escaleras de N o tre  D am e. L a  nieve caía  a  g ra n ­
des copos que, a l ju n ta rse  en  e l suelo, cubrían  éste  con un a  
espesa capa  de in m acu lad a  b lancura . T odo  parec ía  hallarse  
m uerto  bajo aquel b lanco sudario.

E l cuerpecito de la  n iña  iba poco a  poco desapareciendo en  la  
g ra n  nevada. Su c a rn e  ib a  tom ando  u n  color am ora tad o  que 
denunciaba  la  dificultad con que  la  san g re  com enzaba a circu­
la r  por sus venas.

Y  hubie ra  perecido allí de frío si u n  hom bre qu e  acertab a  a 
p a sa r  por aquel lugar, no la  descubriera  casualm ente.

Aquel hom bre e ra  Jea n  G érard , el p ad re  de H enrie tte .
G érard  no n a d ab a  e n  la  opulencia precisam ente. P o r  el con­

trario , en aquellas fechas hallábase  e n  situación m u y  precaria. 
Y-, sin em bargo , n o  le arred ró  h ab e r  de ca rg a r  con la  respon­
sabilidad de ado p ta r aquella  n iñ a  com o h ija  suya, a  p e sa r  de 
que  hac ía  poco tiem po su  esposa h a b ía  dado  a  luz o tra  n iña , a 
la  qu e  hab ían  im puesto  e l nom bre  de H enriette .

E l m a trim onio  G érard  educó a  L u isa  y  la  quiso  como si ver­
dade ram en te  fuera  h i ja  suya . Y  ja m á s  dem ostra ron  tener n in ­
g u n a  pref'erencia p o r H en r ie t te  sobre  ella.

— i F u e ro n  p a ra  m í m ejor qu e  m is desconocidos padres !— co­
m entó  a m a rg am en te  la  ciega— . ¡ Y a  v e is ;  n i s iqu iera  m i m a ­
d re  m e h a  querido !...

L a  F ro chard , con acen to  lastim ero , declaró :
— ¡ Q u é  m a la  es la  g en te  1
Y  en tre tan to  se  g u a rd ab a  e n  e l bolsillo el m edallón que  le 

h ab ía  a rreba tad o  a  la  desd ichada h u érfan a .
Ayudóle la  v ie ja  a  desnudarse.
— ¿ Y  vuestro  p ro tec to r?—le p regun tó  d e  improviso.
— M urió e l m es pasado ...  ¡D ichoso  él!
L a s  lág rim as afluyeron a  su s  ojos sin  luz, a l evocar a  su 

p ad re  adoptivo.
— ¡N o  llores, h ija  m ía !—le rogó la  F roch ard , acariciándola.
Y  con sin  ig u a l cinismo, proclam ó :
— H a s  perdido u n  padre, pero no te  aflijas, porque hoy_ aca­

b as  de en co n tra r  u n a  verdadera m adre . E n  m i c a sa  serás igual 
■que m is hijos.

salón ta n  g rand e  y  tan  suntuoso, rodeada por u n a  muchedum­
bre de personas desconocidas, a tav iadas con tra jes  elegantes y 
costosos, creyó es ta r  soñando, y  en  la  sem iconsciencia do su 
d espertar , preguntó  dónde se  e ncon traba , pasándose  la  mano 
por la  frente, com o si q u is ie ra  a le ja r  de e  la  u n a  terrible pe- 
sadüla.

— E stá is  en m i casa, señorita— oyó decir.
Miró a l sitio de donde la  voz hab ía  partid o , y  vió a  sus pies 

a l caballero qu e  en el cam ino  de E \ 'reux  a  P a rís  le  había ofre­
cido cín icam ente su protección, e l cual estaba  arrodillado y la 
contem plaba con embeleso, reteniendo en tre  sus m anos la  iz­
q u ie rd a  m a n ita ,  fina y  a la rg ad a , de ella.

— ¿D ón d e  e s tá  L u isa ? — inqu irió  m irando  con avidez los ros­
tro s  de los circunstan tes.

— ¿ L u is a ? — repitieron con asom bro  todos los labios.
— ¡S í. . .  L u isa !  ¡M e  e s tá  e sp e ran d o !— exclam ó la  joven reti­

ran d o  con h o rro r  la  m a n o  d e  e n tre  las del m arq u és , e  incor­
porándose vivamente.

E l aris tócra ta  quiso ofrecerla  u n a  copa d e  cham pán  par^ 
que ca lm ara  su  nerviosismo. P e ro  ella, poniéndose en pie, traio 
de h u ir , sin  conseguirlo, pues e l m a rq u és  se  le  interpuso.

— ¡D e jad m e  p a r t i r !— suplicó la  desv en tu rad a , rompiendo «n 
sollozos. 1 Mi h e rm an a  no puede valerse  sin m í ! ; E s tá  ciega.
¡ Y  ah o ra  se  en c o n tra rá  so la  y  desvalida en P a r í s !

Sus pa lab ras  consiguieron le v an ta r  u n  m u rm u llo  de estupor.
— ¡V am o s , tranquilizáos !—  díjole e l m arq u és , pasándole un 

b razo  por la  espalda— . Mi g en te  h a l la rá  a  e sa  n iña . Y  desde 
m a ñ a n a  convivirá aq u í con vos. P ero  an tes  acep tad  es ta  copa 
de cham pán. ¡E s  necesario p a g a r  tr ib u to  a l placer e r  todo mo­
m ento . ¡ Bebeid!

H en rie tte , con los 0J05 desorbitados por e l esp an to  conte^p» 
con repulsión a  aquél cínico sujeto , qu e  despreciando su  dolor 
se  a trev ía  a  ofrecerla en  aquellos trágicos m om entos un a  copa 
de vino.

N u ev am en te  tra tó  de escapar.
P ero  los brazos del m a rq u és  la  retuv ieron . . ,
F renética , le  golpeó e n  e l pecho, provocando con su actiluQ 

la  r isa  del a ris tóc ra ta . R isa  qu e  fué coreada por un sin fin 
carcajadas.

— i E s to  e s  in d ig n o !—ru g ió  H enrie tte— . ¿N ad ie  se  atreve ■' 
defenderm e?

— ¡C a lm a , n iña , c a lm a !—le aconsejó bu rlón  e l marqués.
P ero  la  indignación d e  la  joven n o  ten ía  contención posible-
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“IODO POR E  AMOr
En

Jan
Kiepura

ei tenor de la voz 

maravillosa, le de­

leitará con su arte 

deparándole la me­

jor producción cinematográfica.

Fantasio
podrá  adm irar la película 

de la gracia y del humo­

rismo, del que hace gala

Luden
Baroux

y

C l a u d i e

C l e v e s .

Es una producción

CINE ALLIANZ
RABINOWIT§CH /  PRESSBiJRGER

Distribuida en 

E s p a ñ a  p o r '

PR O G R A M A  G A R A N T IZ A D O

HUECOGRABADO 

París, i34.-Barcelone
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